
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Helena y el dios del fuego 
 
    © 2022, Celia Santana Martín 
 
    De la maquetación: 2022, *Asterisco Pablo Villalba 
 
    Del diseño de la cubierta: 2022, *Asterisco Pablo Villalba 
 
    De la corrección: Ainhoa Manzanares Villoria 
 
      
 
    Primera edición: Diciembre 2022 
 
      
 
    Impreso en España 
 
      
 
    ISBN-13: 978-84-126129-9-8 
 
    Depósito Legal:  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 
 
    El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A ti, lector. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
    Sobre la autora  
 
      
 
    Nacida en Lanzarote en 1975, y residente en la vecina isla de Gran Canaria. Apasionada de la Historia del Arte, estudios que cursa actualmente, ha sido esa mirada al pasado y a la mitología, las inspiradoras de esta obra. 
 
    En la actualidad se dedica plenamente a su familia y a sus relatos.
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    Prólogo 
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    Chanel 
 
      
 
    La biblioteca de la casa de Helena es mi lugar favorito. Aquí soy más yo que en ningún otro lugar. Cada libro que he leído, cada conocimiento que he adquirido, me acercan más a la excelencia de lo que soy, una criatura superlista. No solo he sido bendecida con gracia y belleza, esas que no poseía Jane Eyre, sino que además tengo el porte de una diosa y la sabiduría de una erudita. A ver, se me ha ido un poco la sapiencia hacia el amor, ese sentimiento que no había experimentado, que solo había leído y por el que había suspirado, hasta que conocí a mi cari y, cada frase romántica, cada latido enamorado contenido en cada libro, cobró vida… en un muerto. Ironías existenciales, pero como me han enseñado tantas tragedias escritas en tantos volúmenes sobre el amor, no es un sentimiento fácil, nada que merezca la pena lo es. 
 
    Abandono ese lugar sagrado porque en veinte minutos tengo mi sesión de manicura de los viernes.
Porque sí, se puede ser una lectora empedernida y tener las uñas arregladas, que no es incompatible la belleza con la inteligencia, que hay mucha por ahí desarreglada que achaca esa dejadez a la falta de tiempo.  
 
    Ay, querida, eso son excusas, al menos córtatelas y dales una capa de brillibrilli, que no te va a matar un poco de glamour. 
 
    Paso por delante de Helena que está en la cocina, con los líos de su cabeza que puedo oler a neurona chamuscada en cuanto me acerco unos metros. Desde que volvió del Inframundo no hay quién pueda estar dos minutos seguidos con ella sin oirla suspirar.  
 
    Algo me dice, que cierto dios del fuego, tiene algo que ver con esos suspiros. 
 
    —Chanel, ¿vas a insistir en que te lleve otra vez al salón de belleza? —me dice, en cuanto me ve, haciendo un gesto cansado. Tiene el codo derecho apoyado en la mesa y la mano sujetándose la cabeza. El lustroso pelo castaño le cae sobre un ojo, dándole un aspecto de damisela melancólica.  
 
    —Deberías dejar de quejarte siempre e ir también, que ese look de estudiante estresada ya lo tienes muy explotado —le maúllo en respuesta, a pesar de que no pueda entender ni una palabra de lo que le digo.  
 
    Y vosotros ya sabéis que soy una gata, y no una gata corriente, soy una hermosa gata siamesa con collar de brillantes. No me vengáis ahora con sorpresas, ¿no habéis leído las historias de mi cari y de la gata, reina de Egipto? Espero que sí porque de lo contrario, no sé si seréis lo bastante avispados para seguir la historia que me toca a mí contaros.  
 
    Bueno, haced lo que podáis porque ahí va. Agarraos que vienen curvas.  
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    —Espera, Chanel, déjame contar una cosa que acabo de recordar —interrumpe Raknar—. Solo será un momento. 
 
    —No le dejes, recuerda que eres una gata fuerte e independiente, asume el control —se entromete Nubia. 
 
    —Espera, esa frase es de una peli, ¿pero cuál? ¡Aj! Desde que estoy muerto tengo las neuronas atontadas. 
 
    —Ni peli ni leches, no interrumpas con chorradas, le toca a Chanel —insiste Nubia en defenderla. 
 
    —¡Crepúsculo! Se lo dice «la Bella» a la otra, la flaca que saca fotos.  
 
    —Joder, Raknar, eres un friki muy plasta.  
 
    —Como queráis, pero ya estoy imparable. 
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    Raknar 
 
      
 
    Mi madre era una gata negra, tan hermosa como lo soy yo. En cuanto a mi padre, ni idea. Supongo que era uno de esos gatos a los que le asustaba el compromiso y… las camadas de gatitos. Mi madre no era de hablar mucho de sí misma y yo no estuve tanto tiempo con ella como para que surgiera el incómodo momento de las confesiones familiares.  
 
    Tenía tres hermanos más, pero eran bastante corrientes y con el pelaje manchado. Pero no manchas tipo tigre bien puestas, no, eran manchas como si los hubieran metido en la lavadora mezclando colores o los hubieran llevado a jugar al pinball. Por eso recayó en mí ser el guapo de la familia.  
 
    Mi madre me cuidaba más, me lamía durante más tiempo y me miraba orgullosa, a los otros los iba perdiendo por el camino, pero los muy cabrones eran rápidos y nos alcanzaban siempre. Nunca pudo deshacerse de ellos, irónicamente al final se deshizo de mí. 
 
    Un día apareció una panda de hippies, con los fondillos de los pantalones en las rodillas, y se llevaron a mi madre y a mis hermanos. Yo me escondí en cuanto me llegó el olor a hierba. El último maullido de mi madre mientras la metían en una jaula de metal, fue para mí. 
 
    —Sobrevive, hijo mío, pase lo que pase, sobrevive. 
 
    Mierda. Si me viera ahora muerto, me daría una colleja por tonto del culo. 
 
    Vagué por los sitios más raros y siniestros de la ciudad de Madrid. Hablé con ratas, perros, pájaros y una vez tuve una conversación espeluznante con un hurón. Cosa «asquerosita» de bicho. Me contó unas historias que aún me provocan escalofríos. Estaba mal de la cabeza. Eso espero.  
 
    Cuando ya llevaba unos meses solo, una tarde me topé con la chica más increíble del mundo. Bueno, más bien ella se topó conmigo. Yo estaba escondido en unos matorrales del parque y ella me sacó de allí tirándome de la cola.  
 
    Cierto que luego se disculpó por su brusquedad, pero la calva que me dejó, desde entonces, me avisa cuando se avecina tormenta.  
 
    Cuando supe que era una bruja, flipé. Y excepto la breve temporada en que tuvimos aquella ardilla cagando por casa, siempre habíamos sido ella y yo. Pero todo se fue al carajo cuando siguió hasta el Infierno al gilipollas de Lucifer y me morí. 
 
    Ahora trato de seguir con mi «no-vida», como un «nosferatum» o «el fantasma de Canterville». Y el colmo está siendo la intensita nueva gata que le ha dado una pejiguera horrorosa con eso de que somos almas gemelas y tengo un estrés que, si tuviera un cuerpo que no fuera como un holograma, estaría saliéndome sarpullido hasta debajo de las uñas.  
 
    Sé que esperabais que esa gata os contara la historia, pero hay partes que solo puedo contaros yo. Además, sé que soy vuestro favorito, no me vengáis con remilgos.  
 
    Allá voy.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «El sueño es el hermano gemelo de la muerte» 
 
    Homero. La Odisea.
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    Introducción 
 
      
 
      
 
    —Sabes que ese árbol no te esconde. Eres consciente de que eres un tipo enorme, ¿verdad?  
 
    —Eso es porque eres una bruja listilla.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿El dios del fuego puede pasearse por la superficie tan tranquilo? 
 
    —Tranquilo no estoy. No es lo mismo ver todo esto en la televisión que verlo en la realidad. ¿Me harías un tour?  
 
    —Sabes que tengo clases. 
 
    —Te esperaré. 
 
    —No, anda, vamos, que aquí hay mucha lagarta suelta y tú estás muy bueno.  
 
    —No sé si alguna vez me acostumbraré a esa sinceridad tuya tan brutal. 
 
    —Lo dudo, no estaremos juntos tanto tiempo. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    —¿Sabes algo de mi cari? —interrumpo sacando la cabeza de la mochila de Helena, porque no puedo más con las ganas de saber si mi amor me echa tanto de menos como yo a él.  
 
    —Raknar está bien, está muy ocupado invadiendo mi casa y apropiándose del mando de mi tele. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]

  

 
  
   [image: ]

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    —1— 
 
      
 
    «Inframundo, morada de dioses y titanes» 
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    Raknar 
 
      
 
    Hay un gallo muerto que canta todos los días a las cinco de la madrugada. Puto cabrón. Si no estuviera muerto ya me lo habría cargado yo. Le he dicho al inútil de Lucifer que haga algo, que lo envíe al Caos o le cierre el pico con cinta americana, pero al parecer aquí no hay de eso.  
 
    Entre nosotros, aquí no hay de nada.  
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    Voy a la habitación de Ágata y traspaso la puerta. Ventajas de ser un espectro. Ahora soy como un «dementor» pero no vuelo.  
 
    Una mierda.  
 
    Ya que estoy muerto al menos podría volar, pero no, sigo yendo a pata. 
 
    Me encuentro a esos dos durmiendo. Lucifer tiene a Ágata pillada en modo cucharita, pero casi absorbida, yo no sé cómo respira así. No puedo con las ganas y le clavo las uñas en la pantorrilla. Es el único al que puedo tocar por ser el rey del Infierno, para el resto no soy más que humo.  
 
    Me encanta. 
 
    —Ay, joder. Puto gato. Ni muerto deja de hacer eso.  
 
    —Suelta, coño, que tendrá que exhalar el aire que coja, que la vas a matar asfixiada. Eres como un pulpo. Y los gayumbos, joder, úsalos.  
 
    —¿Qué quieres? Porque no creo que hayas venido solo para atacarme… aunque puede que sí.  
 
    —No te lo creas tanto, no eres tan importante. Quiero que me lleves a casa de Hefesto.  
 
    —¿Me clavas las uñas y ahora me pides un favor? 
 
    —Eso parece, sí. 
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    Salimos volando, aquí es el único medio de transporte que hay. El hermano de Lucifer, Apophis, tiene un sistema mucho más rápido pero según su novia, la reina de Egipto, marea hasta el punto de querer echar la primera papilla que, en mi caso, sería la primera lata de comida para gatos.  
 
    Qué asco, aún me dan arcadas cuando lo recuerdo.  
 
    Los primeros bocados más o menos, pero cuando ya llevaba un rato, el olor y el sabor se volvieron vomitivos. Nunca más. Prefiero el simple pienso o, en su defecto, la comida humana.  
 
    Bueno, prefería, ahora mato el tiempo fingiendo que como de esos cuencos de comida imaginaria que ponen por todo el Infierno.  
 
    Qué le voy a hacer si soy un gato muerto.  
 
    Al lío, que despotrico.  
 
    Llegamos a casa de Hefesto. Muerto y todo, noto el calor que hace aquí. Pero vale la pena aguantar esta incomodidad cuando puedo disfrutar de la tele.  
 
    Qué tío ese Hefesto, se ha montado un chozo que flipas.  
 
    Antes de que Lucifer toque en la puerta, el dios del fuego la abre con cara de ilusión. No esperaba que le hiciera feliz mi visita.  
 
    —Qué pasó, tío. 
 
    —Ah, sois vosotros —dice decepcionado. Mi gozo en un pozo. —¿Qué queréis? ¿Qué hace este gato muerto aquí, cómo lo has sacado del Infierno? 
 
    —Ya sabes que este gato hace lo que le da la gana. ¿Puedes quedártelo unos días? 
 
    —¿Al gato? ¿Qué dices? Es un bicho borde y mal hablado. Y he oído por ahí que te clava las uñas a la mínima. 
 
    —Venga, te aseguro que solo es borde conmigo, y tampoco es que te clave las uñas muy profundo, es más como una caricia mal calculada.  
 
    —Una mierda. Además, paso, no soy vuestra niñera. No me gustan las visitas. Por eso vivo aquí, alejado de todo. 
 
    —¿Y por qué estabas tan feliz cuando has abierto la puerta? —le pregunta Lucifer, con suspicacia, levantando esa ceja que tiene. 
 
    —Por nada, no tengo que darte explicaciones. Coge al gato y… largaos.  
 
    —Venga, tío, quédatelo un poco, te juro que yo no lo aguanto más.  
 
    —¡Se acabó! Dejad de hablar de mí como si no estuviera aquí y fuera un grano en el culo. Déjame pasar, payaso. Y tú lárgate a cuidar a Ágata, que me la has preñado.  
 
    —Por Zeus, ¡qué espanto de bicho! —Hace un aspaviento Hefesto—. Llévatelo. 
 
    Paso de los dos y me cuelo dentro. Me apoltrono en el sofá, pulso, no sin dificultad, el maravilloso icono del Netflix en el mando y voilà. Segunda temporada de Umbrella Academy allá voy.  
 
    Pero entonces veo algo, coreanos en telenovelas a mansalva.  
 
    —¿Qué es esto, Hefesto? —maúllo—. ¿Desde cuándo hay telenovelas coreanas en Netflix como churros en una feria? ¿Y por qué tienes dos de tres en tu lista? Voy a crearme un perfil propio.  
 
    —¡No toques mis cosas! —me grita el susodicho mientras intenta quitarme el mando.  
 
    —Me voy que ya veo que estáis haciendo muy buenas migas. 
 
    Lucifer aprovecha la distracción de nuestro forcejeo para salir pitando. 
 
    Hefesto corre hasta la puerta, pero ya es tarde, el aleteo atronador de sus alas negras se va perdiendo hasta que solo queda el silencio. 
 
    —Mierda —suspira el dios del fuego—. ¿Cuándo se ha complicado tanto mi vida? 
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    Chanel  
 
    La universidad es otro de mis lugares favoritos. Mucho del conocimiento que poseo lo he adquirido aquí. No soy estudiante oficial, una discriminación que sigo sin entender a día de hoy. Hay humanos aquí que sí admiten y que no deberían haber aprobado ni la primaria. Interrumpen a los profesores preguntando tantas tonterías, que me dan ganas de sacar las garras por la cremallera de la mochila de Helena y arrancarles esas manos que no paran de levantar para soltar estupideces por la boca. 
 
    Me revuelvo en la mochila. Me estiro lo que puedo y noto que Helena se tensa. Suelta un taco muy poco delicado acompañado de mi nombre y vuelve a poner atención en la clase. Saco de nuevo el hocico por la pequeña abertura de la mochila.  
 
    Un chico rubio con cara de aburrido me mira con curiosidad. Saco una de mis patas y doy un zarpazo al aire.  
 
    «O sea, ¡qué miras!». 
 
    Este es de los que se pasa la clase en la luna y luego está tan perdido, que no sabe ni qué día es hoy.  
 
    La mayoría de los compañeros de Helena no se sorprenden ya de que siempre me lleve en la mochila, pero todavía hay alguna que otra criaturita despistada.  
 
    A la hora del almuerzo salimos con dirección a la cafetería. Una chica de aspecto lánguido que está detrás de nosotras, con unas gafas demasiado grandes para su cara, da un respingo cuando asomo la cabeza.  
 
    —¡Ay, qué susto! ¿Por qué llevas un gato en la mochila? —le pregunta apresurando el paso y poniéndose a la altura de Helena. 
 
    —Porque si no la traigo se pone a maullar llorando, agarrándose con sus uñas de manicura de 30 pavos a mis pantalones y, en el peor de los casos, a la piel de mis piernas. 
 
    Exagerada.  
 
    La chica echa la cabeza hacia atrás y suelta una risotada con el típico final de gruñido de cerdito. 
 
    —¿Vas a la cafetería? —quiere saber cuando deja de reír.  
 
    —Sí —contesta Helena con un poco de duda. 
 
    —Yo también —dice alegre la chica—. Podemos ir juntas. Soy Marga, por cierto. Psicología tercer año. ¿Y tú? 
 
    —Filología, último año.  
 
    Entonces Marga se pone a parlotear saltando de un tema a otro sin pararse demasiado a respirar.  
 
    Noto vibraciones de mal rollo que provienen de Helena. Vuelve a tensarse como cuando me estiro en la mochila. No sé qué pensar. Parece una reacción de grima, repelús o lo que sea. Raro, porque ella nunca ha tenido problemas en hacer amigos, es demasiado… umm, como diría esto suave… sociable.  
 
    Marga sigue a lo suyo sin percibir nada. Helena asiente de vez en cuando.  
 
    La cafetería parece estar más lejos que nunca.  
 
    Renuncio a seguir analizando la situación y cambio de interés.  
 
    Creo que Marga haría buena pareja con el rubio despistado. Tengo que pensarlo.  
 
    Cuando llegamos a la cafetería nos llevamos un sobresalto, porque sentado a una de las mesas, tan cómodamente como si fuera lo más normal del mundo, está el dios del fuego sorbiendo de una taza de café. Lleva una camiseta que se estira sobre sus músculos y un pantalón vaquero como los que le gustan a Helena, rotos ya. Una ordinariez. Una barba muy cuidada corona unos labios gruesos y desde aquí, con mi magnífica vista felina, puedo ver unos bonitos ojos negros bajo unas largas pestañas. O sea, un bombón.  
 
    El día acaba de mejorar.
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    «La paternidad siempre es una interesante… eventualidad» 
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    Raknar 
 
      
 
    Hefesto me ha largado en el palacio del Infierno y se ha pirado envuelto en una teatral bola de fuego.  
 
    Qué fantasma.  
 
    Entro arrastrando las uñas por el suelo de mármol a sabiendas de que no conseguiré arañarlo. Mis uñas son armas inútiles. Son transparencias de color negro… bueno, grisáceo más bien.  
 
    Qué mierda.  
 
    En el pasillo me encuentro con una repentina discusión. Ágata le está gritando a Lucifer.  
 
    Por fin. 
 
    Lo siento, sé que suena a capullo integral, pero estoy sintiendo un pequeño éxtasis de felicidad. 
 
    —No, de eso nada. Yo quiero ir a un médico de verdad. No sé cómo lo hacen los dioses, pero yo no soy uno. Iré a mi médico de cabecera que es un señor mayor muy majo que lleva media vida cuidándome. Es casi un padre para mí. Él sabrá lo que es mejor. 
 
    —Pero Esculapio es el dios de la medicina. No creerás que ese viejecito sabe más que un dios inmortal. 
 
    —Perdón que me meta, pero tengo que darle la razón a Ágata. Yo no me dejaría atender por un tipo que se llama Esculapio ni que prometiera devolverme a la vida. ¡Qué cabrón el que eligió el nombre! Está claro que sus padres no lo querían y estará traumatizado.  
 
    —Raknar, mejor no opines —me interpela Lucifer, mirándome mal para variar—, porque Esculapio sí que podría devolverte a la vida.  
 
    Bueno… a lo mejor he sido muy tajante. 
 
    —Ágata, tampoco te cierres opciones —le aconsejo cambiándome de bando. 
 
    —Raknar, pensaba que me apoyarías… espera. —Ágata se interrumpe y mira a Lucifer con cara de mala leche— ¿Quieres decir que ese dios podría resucitar a Raknar, y no has dicho nada?  
 
    —Eso parece. Después de que estoy así por su culpa —meto cizaña.  
 
    Cómo me gusta. 
 
    Lucifer boquea un par de veces. Se está hundiendo él solo.  
 
    —¿Sabes qué? —le dice Ágata sin esperar que arranque a dar explicaciones—. Quiero ir a la superficie ahora. ¡Ya! 
 
    El grito me activa la mierda de sistema de autoprotección gatuno, que sigue disparándoseme a pesar de que llevo muerto ya un tiempecito.  
 
    De qué puñetas me va a proteger ahora.  
 
    Me inflo como la bomba de un chicle en la boca de una choni y se me queda la cola para decorar con bolas de navidad.  
 
    Para qué.  
 
    Para nada.  
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    Chanel 
 
      
 
    Helena se detiene en medio de la cafetería observando al dios. Las miradas de ambos se quedan enganchadas. Hefesto sonríe con una mueca de medio lado que le hace parecer un poco canalla. La respiración de Helena se ha acelerado tanto que la mochila da botes contra su espalda. Tengo los pelos de los bigotes de punta de la emoción. 
 
    Marga se detiene también, sigue la mirada de Helena y silba. 
 
    —Dime, por favor, que lo conoces y que me lo puedes presentar. Te daré lo que quieras. Estoy dispuesta a lo que sea.  
 
    Helena ríe sin poder evitarlo y rompe el contacto visual con Hefesto.  
 
    —Yo lo vi primero —le deja en el aire a Marga mientras camina decidida hacia él.  
 
    —Pensaba que un dios como tú estaba por encima de la costumbre mundana de sentarse en cafeterías universitarias donde el café es horrible y siempre está frío, y la comida es aún peor —le suelta cuando llega hasta la mesa. 
 
    —Recientemente he descubierto que me gusta lo mundano —responde Hefesto mientras Helena toma asiento frente a él. 
 
    —Si lo dices por mí, te recuerdo que soy una bruja. Lo mundano y yo no vamos de la mano… si puedo evitarlo. Y aún menos desde que Apophis me mostró el maravilloso mundo de dioses donde las cosas aparecen con un pestañeo.  
 
    —Apophis es un poco ostentoso. Le gusta bastante presumir de sus poderes.  
 
    —¿Cómo están todos por allá abajo? —Helena acerca la cabeza a Hefesto en un gesto de conversación complice. 
 
    «Sí, cómo está mi cari».  
 
    —Pues Raknar sigue igual de capullo. Es el único del que sé algo porque lo he tenido tres días con su culo en mi sofá —Hefesto acerca su cabeza un poco más a Helena. Ahora sus frentes están a milímetros de tocarse. 
 
    Ella suelta una risotada, y retrocede. 
 
    —Raknar es el gato más irritante que he conocido en la vida. Bueno, tampoco es que haya oído hablar a otros gatos. Eso me deja con la duda de si son todos así.  
 
    O sea. ¿Perdón?  
 
    No sé ni qué… Arrr.  
 
    Me siento ofendida por tantas partes de mi ser, que ahora mismo lo que me apetece es comportarme como mi cari y clavarle las uñas en la espalda.  
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    Raknar 
 
      
 
    Esto es una mierda.  
 
    «El Apophis» y la reina de Egipto están aquí, en el palacio del Infierno, dando por saco.  
 
    —Si Ágata sube, yo voy con ella. Qué ganas de pasear por la superficie como una mujer por fin, después de haberme arrastrado una eternidad por sucios callejones como una gata sin pelo. Quiero ir a tantos sitios. 
 
    —Pues si Nubia quiere pasear, qué menos que ofrecerle mi brazo —la consiente Apophis.  
 
    —O sea, que esto ahora es una excursión en grupo. Se supone que era una visita de médicos y queréis convertirlo en unas vacaciones o lo que tenga en mente la renegada de gata esta —me quejo.  
 
    —Todavía puedo sacarte las uñas, gato muerto —me desafía Nubia. 
 
    —Sí, a ver cómo lo intentas. 
 
    Me enciendo en nada, me tienen entre todos con los bigotes de punta. Me inflo y saco las uñas como un pringado.  
 
    Qué bochorno.  
 
    —Bueno, pues si todos estáis de acuerdo... Andando —zanja Lucifer la discusión.  
 
    Yo no estoy de acuerdo. 
 
    —Pues si vais a hacer lo que os salga de ahí, que alguien me aclare qué voy a hacer yo. Porque, como bien me recuerda Nubia siempre, estoy muerto. Y no iréis a dejarme aquí.  
 
    —¡No! —da un gritito Lucifer—. A saber cómo encuentro el Infierno a mi vuelta si te dejo aquí sin supervisión. Me han contado que frecuentas unas compañías un tanto… cuestionables.  
 
    —Si te refieres «al Jonny» y a su colega, son dos tíos de lo más legales. Solo fuman, dicen gilipolleces y se ríen mucho… quizá demasiado ahora que lo pienso. Pero son inofensivos.  
 
    —Ya, lo que tú digas —levanta la ceja el rey del Infierno.  
 
    —Sigues con esa ceja bugueada, a ver cuándo vas a que te la miren —me meto con él. 
 
    —Pues precisamente de médicos va nuestro siguiente paso para sacarte de aquí y poder llevarte a la superficie. Tenemos cita con Esculapio.  
 
    Me recorre un escalofrío. Espero que el nombre no haga al hombre.  
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    Chanel 
 
      
 
    La cafetería se va llenando de gente y todos parecen muy interesados en Hefesto. Lo cierto es que llama la atención como si tuviera sobre la cabeza luces de neón. 
 
    —Todos nos están mirando —maúllo.  
 
    —A tu gata le preocupa que seamos el centro de atención —le dice Hefesto a Helena sin apartar la vista de su rostro ni un instante.  
 
    Ay, qué bonito es el amor. Cómo echo de menos a mi cari.  
 
    —Es verdad, puedes entender lo que dice. Qué facultad tan chula.  
 
    —Esa no es ni de lejos la más chula de las que tengo.  
 
    Noto como Helena traga saliva.  
 
    —Estoy segura de eso —saca Helena a la fresca que lleva dentro.  
 
    De repente, un objeto pasa asombrosamente rápido, tan cerca de la cabeza de Hefesto, que le levanta algunos mechones de pelo de las sienes antes de estrellarse contra la ventana de la cafetería, detrás de él. 
 
    Algunos chillidos ahogados suenan procedentes de los estudiantes más próximos a nuestra mesa que han presenciado el hecho.  
 
    Hefesto se levanta tan presto como solo un dios es capaz de hacer. Luego, reduciendo la velocidad para evitar llamar la atención, inspecciona la cafetería y regresa a donde estamos. 
 
    Helena se acerca a él y ambos cruzan la mirada, del suelo donde reposa el objeto que ha impactado contra el cristal, a sus rostros aturdidos.  
 
    —Sé lo que es eso —afirma Hefesto agachándose para recogerlo. 
 
    —¡No lo toques! —le advierte Helena—. Yo también sé lo que es. 
 
    Ay, cielos. Y yo.  
 
    Acto seguido, Hefesto, sin entrar en contacto con él, lo hace desaparecer entre diminutas y apenas incandescentes brasas. 
 
    —Tenemos un problema. Han intentado convertirme en una bestia —concluye el dios.
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    «Esculapio, dios romano de la curación, protector de la salud» 
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    Chanel  
 
      
 
    La primera vez que vi a la bruja que tenía hechizada a la familia de Helena, me pareció lo más megasupermal vestido que había visto nunca. Las uñas, aj, las llevaba largas y sucias, y tenía esa verruga pegada a la cara, tan grande, que parecía que ella era la que iba con la verruga y no al revés.  
 
    Convocaba a Helena de vez en cuando para algún asuntillo turbio. Como cuando le pinchó el dedo a la pobre y drenó una gota de su sangre para que cayera dentro del típico caldero de bruja, herrumbroso y maloliente, donde se cocía alguna clase de poción de magia negra. Helena nunca preguntaba y ella tampoco le daba explicaciones.  
 
    La última vez que la llamó para que acudiera a aquella vieja casa en la sierra, la había palmado y en la entrada nos encontramos a la gata sin pelo, al rey del Caos y a aquella bruja tan bonita del pelo blanco, Lía.  
 
    Helena estaba convencida de que la bruja era la mismísima Circe, una bruja eterna, tan malvada como fea. Hija del Sol, Helios, era capaz, con sus conocimientos de brujería y herboristería, de convertir a los hombres en animales o bestias. Para sus hechizos usaba un cayado mágico y, casualmente, un cayado similar usaba la bruja para apoyar sus huesos encorvados y, el mismo, acababa de estar a punto de estrellarse contra la cabeza de Hefesto.  
 
    Así que, si sumamos dos y dos, es posible que la teoría de Helena tuviese algo de veracidad porque, si la bruja había muerto hacía semanas, no era posible, por tanto, que su cayado estuviera aquí ahora, en las manos de Helena. 
 
    —Se trata de Circe —confirma el dios del fuego, como si hubiese estado escuchando mis pensamientos. 
 
    —Lo sabía —suelta Helena—, sabía que esa bruja era algo más de lo que aparentaba.  
 
    —¿La conoces? —pregunta sorprendido Hefesto. 
 
    —La bruja que salvó a Lía cuando la mordió el perro del Averno, la misma que conjuró a Lucifer convirtiéndolo en bebé para matarlo, era una vieja y malvada bruja que nos tenía hechizadas, a mi madre y a mí, desde hacía mucho tiempo, condenadas a acudir a ella cada vez que quería. Mi madre es médico de urgencias en un gran hospital y una gran bruja, su don es aliviar el dolor y calmar el espíritu de los que sufren. Ayuda allí donde la medicina deja de ser efectiva. Ella facilita el trance a la muerte.  
 
    —Eso es muy compasivo y… humano —Hefesto mantiene la intensidad de su mirada sobre Helena, sin apenas pestañear. Acerca su mano a la de ella, que exhala un pequeño suspiro cuando entran en contacto.  
 
    Ay, madre, o sea, qué emoción. 
 
    —Es una gran mujer, aunque no siempre estamos de acuerdo.  
 
    ¿No siempre? Discuten más que dos frentes políticos. 
 
    —¿Y cuál es tu don? —le pregunta Hefesto pasando la mano por su cintura en un gesto despreocupado. 
 
    —El mismo que Circe —responde ella. 
 
    Hefesto la suelta inmediatamente, sobresaltado.  
 
    —¿Qué? No lo dices en serio —pero su voz suena dubitativa.  
 
    —Ya lo creo que sí.  
 
    Y tanto. 
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    Raknar 
 
      
 
    Ascendimos al Olimpo, o eso creo, porque subimos tan alto que llegó un instante en el que no sabía si estábamos dando la vuelta al Universo y en lugar de subir, aquello ya era bajar o qué puñetas. Y es que Lucifer iba a una velocidad tan de vértigo, que sentí, de forma literal, como el pelo se me desprendía de la piel.  
 
    Agüita chaval, y eso estando muerto.  
 
    Así que, cuando aterrizamos, lo primero que hice fue ponerme a dar vueltas sobre mí mismo, en plan gato gilipollas, para tratar de comprobar que, salvando el contratiempo de la muerte, mi pelo fantasma seguía en su sitio. 
 
    —Joder, la próxima vez avisa que pretendes alcanzar la velocidad de la luz. Habría preferido que Apophis me desintegrara y me volviera a recomponer con su superpoder de teletransporte de Star Treck. 
 
    —No sabría qué decirte, Raknar, estoy al borde de vomitar la comida de estos tres últimos días —se queja a mi lado Nubia que acaba de aparecerse con el rey del Caos.  
 
    —Sois todos una panda de quejones —es Ágata la que replica mientras le planta un beso a Lucifer—. A mí me ha encantado el viaje. —Y ambos ríen. 
 
    —Pelota —la acuso—. El viaje ha sido una puta mierda. 
 
    —Vaya, pero qué tenemos aquí. 
 
    Un tipo, con la misma pinta de gladiador que me llevan todos, con un carcaj repleto de flechas y un arco, colgados del hombro, nos interpela. 
 
    ¿Y este ahora?
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    —4— 
 
      
 
    «El monte Olimpo es considerado por la mitología griega “hogar de los dioses”. Es la montaña más alta de Grecia, alcanzando una altura de 2917 metros» 
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    Raknar 
 
      
 
    El Olimpo es como una ciudad en las nubes, tal como salía en la producción de «la Disney», Hércules. Un manto de nubes que cuando pisas ascienden volutas de humo y, al fondo, un monte lleno de edificaciones con un palacio en la cima. Vamos, o imaginación cero para los dioses que se copiaron de la cinematográfica, o «el Walt» estuvo por aquí de visita para ambientar los escenarios de la peli.  
 
    Mucha casualidad veo yo que no creo en ella.  
 
    Volvemos al pavo del carcaj. 
 
    —Artemisa, ¿qué tal estás? —se adelanta a saludar Lucifer. 
 
    ¿Artemisa? 
 
    —Lucifer y… Apophis. Los hermanos del Inframundo juntos y en el Olimpo, algo que jamás esperé ver. ¿Qué nos hemos perdido, los que vivimos ociosos aquí arriba, de los entresijos de lo que ocurre por allá abajo? —trata de indagar la diosa.  
 
    Desde luego no parece una mujer, pero claro, si tenemos en cuenta que Artemisa es la diosa de la caza, o eso leí alguna vez por ahí, puede que el look sea el apropiado. ¿Qué queréis? Soy un gato, qué sabré yo de la diversidad diosenil ni de la que sea.  
 
    —Estamos aquí para ver a Esculapio —interviene Apophis. 
 
    —Apophis —parece fijarse más de cerca en él—. Debo decir que el Caos te sienta… muy bien. —Y se acerca insinuante al dios. 
 
    Sin embargo, antes de que llegue siquiera a su altura, Nubia se pone delante con los brazos en jarras. 
 
    —No sé a dónde crees que vas, pero ya estás quedándote quietecita ahí, si quieres conservar esas manos para seguir jugando a ser Robin Hood.  
 
    La diosa abre mucho los ojos y luego estalla en sonoras carcajadas.  
 
    —Pero qué… —trata de decir algo, pero los espasmos de la risa le impiden concluir la frase. 
 
    De pronto un rayo estalla e ilumina todo a nuestro alrededor. Y una voz de barítono dice desde la lejanía: 
 
    —Vamos, coño, avanzad de una vez, no quiero tener que bajar yo hasta ahí. Artemisa, eres siempre la misma pesada, quita ya de en medio, joder, y déjalos pasar. 
 
    Zeus, qué finura. 
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    Chanel 
 
      
 
    Helena ha dejado al pobre Hefesto en shock.  
 
    Y mira que es difícil sorprender a un dios inmortal.  
 
    —¿Me estás diciendo que posees los mismos poderes de convertir en bestias a los hombres, que la propia Circe? 
 
    —Sip. 
 
    —Mierda. 
 
    —Mierda, ¿por qué? ¿Porque eso me convierte en una bruja peligrosa? ¿Te parezco una amenaza? 
 
    —No, claro que no. 
 
    —Entonces, por qué te has apartado como si fuera alguna clase de bicho raro y mortífero. 
 
    —No he hecho tal cosa. 
 
    —Claro que sí. 
 
    La discusión se va subiendo de tono, y la gente que nos rodea ya no atienden a sus almuerzos, ni al que tiene al lado, todas las cabezas están fijas en estos dos, que según acercan sus rostros y sus cuerpos, van saltando más y más chispas de tensiones de todo tipo. Aquí se debate una mezcla de poderes, de deseos.  
 
    Por si el momentazo del lanzamiento del cayado no ha sido espectáculo suficiente, ellos están dándolo todo en el segundo acto. 
 
    —Parad. Se me están erizando los bigotes —les llamo al orden. 
 
    Mi maullido frena a Helena y, Hefesto que entiende lo que digo, rompe el contacto con ella, pues comprende que están llamando la atención. Sin más distracciones, recupera el dominio de sus emociones y de lo realmente importante, alguien ha intentado convertirlo en animal. Y ese alguien, llámese Circe, abuela o bruja decrépita, sigue por ahí, y ellos, ahora, son una diana tan sencilla que hasta un niño podría alcanzarles con la piedra de un tirachinas. 
 
    —Será mejor que salgamos de aquí y hablemos en un lugar más seguro y más… íntimo. 
 
    Hefesto pone voz a la cordura y ambos salen de la cafetería y del campus con paso apresurado. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunta Helena.  
 
    —A mi casa.  
 
     Y antes de tener tiempo para pensar en esas palabras, siento cómo la piel y los huesos me arden un segundo antes de caer en una oscuridad como no he visto otra. El dios nos ha engullido en una de sus bolas de fuego para sacarnos de allí y llevarnos a otro lugar del mundo. 
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    Raknar 
 
      
 
    Zeus se está llevando la palma en todo. 
 
    Os lo resumo: Pelo largo y verde.  
 
    Sí, verde, yo también me quedé así, con la mandíbula del hocico desencajada. Sigo bajando y la cosa va a peor. De cara es feo, pero no un feo de manual, un feo de: me cago en todo, qué-es-eso.  
 
    Luego ya la cosa decae por su propio peso en: por Dios, que alguien me arranque los ojos para no ver nada más. 
 
    No puedo con la minicapa azul bebé que le cae sobre los hombros, el babero, o lo que sea eso que lleva colgado al cuello, y lo que parecen unos pantalones, que han visto días mucho mejores, seguro.  
 
    —Cómo me gustan las visitas —dice levantándose de un trono dorado que «el Carlos» diría que es «tope guapo».  
 
    Que no se me acerque, que de cerca es clavado al alien que intentó besar a Ripley en el Octavo pasajero. 
 
    —Zeus, te veo bien. 
 
    Lucifer, con esa frase, es, ahora mismo, mi puto héroe.  
 
    —Tío, qué cojones tienes —le digo por lo bajito y nos ahogamos de la risa. 
 
    —Sois unos inmaduros. —Hace un aspaviento Nubia en nuestra dirección. Lo que ahoga la risita de Apophis que, cuando atrae las miradas, finge una tos. 
 
    —Presentadme a vuestros acompañantes, hijos de Hades, y explicadme por qué habéis traído al Olimpo a una bruja, una inmortal y el ánima de un felino. 
 
    Nivelazo como suena eso de ánima de un felino. Nada que ver con lo de «gato muerto» que siempre tiene en la boca la reina de Egipto. Tanta realeza y tiene mejor vocabulario un camionero.  
 
    No se me vaya a echar encima ahora el sector del camión. «Be water, my friend». 
 
    Entonces Lucifer se adelanta unos pasos y se dirige al padre de los dioses. 
 
    —Solo hemos venido para solicitarte que nos permitas ver a Esculapio, pero encantados de saludarte, Zeus. Ella es la bruja Ágata. —Y le ofrece la mano a la aludida, para de un suave tirón, acercarla a él— Mi compañera —finaliza, con orgullo, estrechándola aún más contra su costado. 
 
    Entonces Apophis se adelanta hasta la posición de su hermano, llevando del brazo a Nubia, y se dirige también a Zeus. 
 
    —Ella es Hatshepsut, Nubia para los amigos, reina del Alto y el Bajo Egipto, durante largo tiempo hechizada y convertida en gata inmortal. Ahora reina conmigo en el Caos. 
 
    —Yo soy Raknar, no he traído a nadie que me presente, no soy tan importante al parecer, ni tengo churri. Bueno hay una gata por ahí con aires de pija que diría lo contrario, pero esa es una larga historia en la que no quiero entrar. Estoy muerto. Una putada, pero es lo que pasa cuando vas de héroe, que la cosa te puede salir muy bien pero también muy mal. A ti no sé lo que te ha pasado para parecerte a un orco de Mordor, pero seguro que detrás hay una historia de lo más interesante, aunque a mí no me interese. Lo del pelo verde sí que lo veo, quizá, un pelín excesivo, la verdad, pero, eh, cada uno lleva sus cosas como quiere. La capa, sí o sí, sobra, o te la quitas o la cambias por un par de tallas más si tienes el ticket sin caducar. 
 
    Según he ido hablando, la cara de Zeus ha ido cambiando de color, primero era un manchón rosa y ahora parece un salmón ahumado dejado al sol.  
 
    —Disculpa al gato, gran Zeus, lo matamos para que callara, pero creo que ahora es peor. Si nos indicas dónde encontrar a Esculapio, nos largamos ya. 
 
    —Hermes —la boca rígida del padre de los dioses solo acierta a decir esa única palabra. Alza la mano y los rayos se concentran a su alrededor crepitando como las brasas de una barbacoa. No sé, diría que parece molesto.  
 
    ¿No se habrá cabreado por lo que le he dicho? ¿No? 
 
    Volando por encima de nuestras cabezas aparece un personaje vestido con una túnica dorada, de un brillante fosforito. En la cabeza lleva un casco con alas que se mueven revoloteando como libélulas. Y en los pies, el mismo efecto de aleteo, en unas zapas molonas, también, de un dorado deslumbrante a juego con el resto del look. Parece una bombilla de 100W o una luciérnaga inflada a esteroides. 
 
    —Seguidme —grita desde las alturas. 
 
    ¿A pata? 
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    Chanel 
 
    La casa de Hefesto es lo más megasupercool que he visto. Un loft tan lleno de encanto como su propietario. Pero jope, qué calor, por favor.  
 
    O sea. Oh my God.  
 
    —Hefesto, por Doraemon, pon el aire acondicionado —le suplico. 
 
    Hefesto ríe y se acerca a la zona del salón. Allí presiona un mando que hay sobre una mesita rectangular muy cuqui y una ráfaga de aire frío me golpea en la cara.  
 
    Ay, qué alivio. Los bigotes se me destensan por fin y caen, fláccidos, a los lados del hocico.  
 
    —Ahora que ya estamos aquí, me aclaras qué ha sido lo de antes —ataca Helena primero, cruzando los brazos contra el pecho y mirando a Hefesto con gesto desafiante desde la zona de la cocina.  
 
    —Me aclaras tú hasta dónde, exactamente, llega la similitud de tus dones con los dones de Circe —contraataca él, sin amedrentarse, acercándose a ella. 
 
    —Bien, fácil, en uno de mis primeros años de carrera, Lucas Carrillo se sobrepasó conmigo. Como lo paré en seco, despechado, me llamó hija de bruja y otras cosas. Así que simplemente le golpeé en la cara con la mano abierta, y lo convertí en un cerdito rosado que chillaba y gruñía corriendo en círculos. Mi madre… 
 
    —Espera… —la interrumpe Hefesto— Cuando dices que le golpeaste con la mano, ¿estás diciendo que para convertirlo en cerdo no usaste pociones, ni varita ni ningún tipo de elemento mágico? 
 
    —Sí, eso mismo digo. 
 
    —O sea que tu don, no es tal, es un poder de diosa de alto nivel, ni la propia Circe podía hacer eso. Ella lo que controlaba era el uso de las hierbas, eran sus plantas las que le conferían esos poderes de transformación, nunca pudo hacerlo desde su propio ser a voluntad. ¿Quién eres Helena? ¿Acaso lo sabes?  
 
    —Sé bien quién soy. Soy Helena, hija de Esculapio, dios de la medicina.  
 
    Si alguien le hubiese dicho a Hefesto que Helena tenía en realidad tres cabezas y era una hidra, no habría puesto esa cara de impresión. 
 
    Luego, poco a poco, parece que monta un puzzle en su cabeza y su expresión cambia. Ahora parece la que pondría alguien que hubiera descubierto los viajes en el tiempo.  
 
    —¡Tu madre es Epíome! —afirma exultante—. Por eso puede calmar el dolor, es el don que se le concedió por ser la esposa del mismísimo dios de la medicina.  
 
    —Así es —reitera Helena.  
 
    —¿Y cómo es que la hija de Esculapio posee los poderes de Circe? 
 
    —Yo no poseo los poderes de Circe, son mis propios poderes. Circe solo es capaz de reproducir esa magia. Por eso nos manipulaba, buscando hallar una forma de hacerse con la auténtica.  
 
    —¿Y tu padre? 
 
    —Mi padre fue asesinado por Zeus, su poder de resucitar a los muertos llegó a oídos de Hades que comenzó a temerle. Pidió al padre de los dioses que acabara con él. Pero Zeus lo consideró demasiado valioso y lo llevó al Olimpo otorgándole la condición de dios y arrastrándonos a nosotras a la inmortalidad aquí abajo. 
 
    —Conozco bien la historia de Esculapio, lo que no puedo comprender es qué sois en la actualidad tu madre y tú. Sois brujas y sois inmortales, pero ¿qué más? ¿Semidiosas? 
 
    Poco a poco, Hefesto se ha ido acercando a Helena que ahora está atrapada entre el dios y la encimera de la cocina. Ambos están tan juntos que apenas quedan unos milímetros de espacio entre los dos. Tienen las respiraciones agitadas, los ojos fijos en el otro y, a mí, por la tensión que flota en el aire, se me está cargando la cola con una electricidad estática tal, que tengo los pelos tan tiesos como los de un puercoespín.  
 
    Helena se eleva sobre las puntas de los pies y Hefesto va a su encuentro arqueando el cuerpo para quedar a su altura.  
 
    —Somos vampiras —sisea Helena contra los labios del dios del fuego, en un casi beso. 
 
    —Eres muy graciosa —susurra él acariciando la nuca de ella, donde ha colocado ambas manos.  
 
    Entonces, y sin más, se lían, y tengo que darme la vuelta y salir por patas de allí, porque la programación ha pasado a dos rombos, y yo soy una gata muy impresionable. 
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    «Circe, una diosa humana.  
 
    En la novela de Madeleine Miller, Circe es un personaje complejo que atraviesa una evolución de siglos, y que aprende a ver las vidas humanas como prescindibles, pese a que su mundo le provoca curiosidad» 
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    Chanel 
 
      
 
    Fui el regalo de Helena cuando yo apenas había cumplido los dos meses. Fue amor a primera vista, al menos por mi parte. Aquella chiquilla eterna y diminuta me miraba como si fuera la cosa más bonita y tierna que había visto, y eso me conmovió y cautivó. 
 
    Sé que la reina de Egipto me considera una gata pija, pero no lo soy. Soy una gata con buen gusto, que es muy distinto.  
 
    Helena y yo vivimos con su madre en una gran casa, repleta de todas las comodidades que el dinero puede comprar. Pero ella se empeña en subsistir más como una indigente que como una chica a la que, por fortuna, no le falta de nada, ni siquiera poder.  
 
    Observando sus rutinas y comportamientos fui deduciendo qué eran esas dos mujeres que discutían siempre que hablaban: unas brujas a las que se les había concedido el don de la inmortalidad. La madre de Helena trabajaba turnos interminables en un hospital, para, como decía ella, poder servir y aliviar el dolor de aquellos a los que la medicina no podía salvar. Helena se quejaba de que siempre estaba sola. De que no era responsabilidad suya salvar a la humanidad del periplo de la muerte, que no quería perderla si el Olimpo se enteraba de aquello, como habían perdido a su padre.  
 
    —No es lo mismo Helena —argumentaba su madre, Epíome—. Yo no devuelvo la vida a los muertos ni altero el orden natural de la vida y la muerte, solo les ayudo, cuando me es posible, a morir con dignidad. 
 
    —No sabemos qué es lo que puede ofender a los dioses, no sabemos qué harán cuando recuerden que seguimos aquí. Nuestra sola existencia ya altera ese orden natural de la vida y la muerte. Nos pones en riesgo a ambas.  
 
    —No veré el sufrimiento y miraré para otro lado. 
 
    Y así una y otra vez.  
 
    Y ahora aquí, en el salón de Hefesto, me pregunto si Helena tenía razón, si la bruja Circe es el comienzo del fin para ellas. Para mi familia. 
 
    La bruja daba miedo. Sus intenciones aterrorizaban, porque su ambición oscilaba entre el deseo de poseer lo que era de Helena y el miedo a que el poder de la chica se revelara contra ella. Pero Helena jamás usaría su poder. Eso me consta que lo había prometido cuando, por error, había convertido a aquel chico en cerdito ya que, por más que lo intentó, nunca halló la forma de revertir ese hechizo. Aquel chico murió siendo un cerdo.  
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    Raknar 
 
      
 
    Lo primero que capta mi atención de la casa de Esculapio, es la cabra. Un animal con la mirada extraviada que lleva unas gafas idénticas a las de Harry Potter. Tienen incluso aquella cinta adhesiva sobre el puente que tenían en la primera peli, antes de que Hermione Granger se las arreglara con el hechizo «Oculus reparo». 
 
    La cabra nos sale al encuentro desde que la luz cegadora de Hermes ilumina el campo donde pastaba.  
 
    La casa del médico deducimos que es la choza que está cerca, de la que sale humo por la chimenea. Sé que soy un pesado con Harry Potter, pero es que la casa es idéntica a la de Hagrid, el guardián de Hogwarts. Estoy esperando que todo sea producto de mi mente de friki, cuando veo salir al perro.  
 
    ¡Venga ya!, es Fang.  
 
    ¿Dónde están las cámaras ocultas? 
 
    Nos acercamos a la entrada de la choza y… el acabose. En la puerta, enroscada sobre un bastón enorme, está Nagini. Pego un salto tan grande que aterrizo con la cabeza en lugar de con las patas. Me arqueo y me engrifo como nunca. La serpiente ha pasado de nosotros y ni se ha movido, estará esperando a que nos despistemos.  
 
    Mierda y mierda.  
 
    Si esto es una broma, no tiene maldita la gracia.  
 
    La cabra, que la llamaré Potter hasta que tenga más información, no sabe lo que es el espacio vital. Ha empezado mordisqueando la faldita de Apophis y ahora está intentando comerse los bajos de los pantalones campana de Ágata. La reina de Egipto le ha dado un empujón en cuanto se le ha acercado, tan contundente, que dudo que Potter vuelva a intentar nada con ella. 
 
    A mí me ha atravesado a la primera y se ha quedado con cara de atontada unos segundos.  
 
    Ji, ji, ji.  
 
    Ventajas de ser un fantasma. 
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    Esculapio es Severus Snape, ya estamos todos.  
 
    Solo que en esta versión, va vestido de blanco, como si hubiera abandonado el bando de los Mortífagos y se hubiese unido al de los Jedi, o hubiera echado todas las túnicas negras juntas a lavar. 
 
    Ha abierto la puerta la cabra, que ha entrado desde fuera por una gatera del tamaño de un dogo alemán y luego ha hecho de mayordomo. Yo no puedo apartar la vista de las gafas. Me tienen hipnotizado. 
 
    —Mee, mee, meeeee. 
 
    Ay, qué susto, no estaba preparado para que la cabra hablara. 
 
    —Traduce, que a esta no la entiendo —le pido a Lucifer. 
 
    —Que si quieres cagar, la arena está fuera —me dice bajando la cabeza hasta mi altura y riéndose en mi cara.  
 
    —Capullo. 
 
    —Es que me lo pones a huevo, qué va a decir una cabra, «mee». 
 
    —Vale, sigue con tu rollo gracioso. —Estiro la pata disimuladamente y le arranco un trozo de pellejo. 
 
    —Ay, joder, para. Puto gato.  
 
    Tú te lo has buscado. 
 
    —¿Qué os trae a mi casa, dioses? —Esculapio se acerca a nosotros.  
 
    La entrada de la casa es una especie de sala de espera de veterinario. Con más animales por ahí pululando. Hay una gallina poniendo un huevo (creo, tampoco soy un experto en el tema), un guacamayo volando y moviendo la cabeza como si estuviera bailando hip hop y hay una pecera, sobre una mesa en el centro, donde una rana tiene metido el culo… solo el culo. 
 
    Lucifer vuelve a tomar la palabra: 
 
    —Esculapio, discúlpanos la intromisión, estamos aquí para pedirte que resucites a este gato —Y me señala como si, con nosotros, hubiesen venido cinco gatos muertos más.  
 
    Pringao. 
 
    —Lo siento, Rey del Infierno, pero eso no será posible. Zeus me ha prohibido que use el poder de la resurrección. Y tú, como uno de los soberanos del Inframundo, deberías saberlo, al fin y al cabo, estoy aquí por culpa de tu padre, Hades.  
 
    —Hades ya no existe. Como bien has dicho, mi hermano y yo, somos ahora los gobernantes del Inframundo y las cosas son diferentes a como las concebía nuestro padre. Nosotros no coleccionamos ni anhelamos almas, al contrario, queremos equilibrio.  
 
    —Y el Caos, ¿qué tiene que decir a eso? ¿Qué le parece a tu ejército de demonios que no deseéis la muerte y la destrucción, Apophis? ¿No va eso contra su naturaleza demoníaca? 
 
    —Los demonios son cosa mía —responde el aludido—. Yo soy su señor y hacen mi voluntad, sin opinar. Mi reino no es una democracia. 
 
    —No me importan vuestras razones, marchaos, no puedo hacer nada por vosotros.  
 
    —Mira, «Snape salido de una boda ibicenca» —me entrometo—. No he venido yo aquí, con el viaje de mierda que he tenido ni con la desagradable visión de Zeus que es un orco disfrazado de Grinch, para irme de nuevo en modo fotograma. Así que ya estás resucitándome que tengo cosas que hacer. 
 
    Entonces, y sin esperármelo, la cabra vino a por mí, y doy gracias de ser un fantasma, porque vino con todo. Al parecer pretendía envestirme con el cabezón, pero, por fortuna, solo consiguió reventar la pared y provocar un temblor de magnitud 7,0 en la escala de Richter, que la rana saltó de la pecera a las vigas del techo, antes de que esta se estrellara en el suelo. El guacamayo y la gallina siguieron a lo suyo. 
 
    Una vez se sacudió la cabeza para despejarse, levantando las dos patas delanteras y después de colocarse las gafas que se le habían torcido del golpe, me miró de nuevo, con esos ojillos dispares inyectados en sangre. 
 
    —Mee, mee, meeee, meeeeeee. 
 
    No hablo cabra, pero no hay que ser intérprete para saber, que tiene un cabreo de órdago. 
 
    —Has enfadado a Filoctetes. No le gusta que me amenacen —dice Esculapio con una mueca de medio lado, hace un gesto y la cabra se le acerca. La acaricia y esta parece calmarse. 
 
    —Vale, vamos a tranquilizarnos todos —aboga Ágata, que ha estado todo el viaje en extraño silencio— Esculapio, podría hablar contigo, a solas —le pide finalmente. 
 
    El dios de la medicina parece suavizar sus facciones y la mira casi con ternura. A continuación, hace un gesto afirmativo. 
 
    —Sígueme dentro. Filoctetes, vigílalos —ordena a la cabra. 
 
    Ágata busca la mirada de Lucifer que, aunque tiene cara de no enterarse de nada, asiente y sonríe, y sigue a Esculapio por un pasillo largo que hay a continuación de la sala de espera. 
 
    La cabra no me quita los ojos de encima, es más, se ha bajado las gafas y me mira por encima de ellas.  
 
    Acojonado estoy. 
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    «Uno de los atributos del dios de la medicina es una vara con una serpiente enroscada alrededor. La serpiente simboliza la fuerza subterránea sanadora, la vara representa la sabiduría» 
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    Chanel 
 
      
 
    Hefesto nos dejó, con bola de fuego incluida, en la puerta de la casa de Helena. Es ya entrada la noche. Sus… «cosas» les llevaron algunas horas. Tengo un hambre que no veo. 
 
    Como es habitual, su madre no está. Otra larga guardia. El humor de Helena cambia y se ensombrece, como siempre que debe enfrentarse a esa gran casa sola.  
 
    Su teléfono vibra varias veces. En el Inframundo la cobertura no iba muy bien. Mira la pantalla y hace un gesto extrañado.  
 
    —Es Marga, la chica que conocimos hoy en la universidad —me dice, mirándome y mirando su teléfono—. No recuerdo haberle dado mi número. O puede que sí lo hiciera. Si pudiera entenderte como a Raknar, podrías decirme si tú lo recuerdas. Bueno, no importa. Me pregunta si podemos comer juntas en la cafetería de la «uni» mañana. Es maja.  
 
    Es raro que Helena sea tan sociable y sin embargo no tenga realmente amigos. Aunque si consideramos que es una bruja inmortal capaz de convertirte en cerdito o vete a saber en qué, es comprensible que no quiera intimar demasiado con nadie. 
 
    Cenamos en silencio, y los suspiros vuelven. 
 
    Cuando nos dormimos, ella en su cama y yo en mi cesta, la miro y veo como una sonrisa cruza su cara antes de pasar a los brazos de Morfeo. 
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    La madre de Helena nos despierta. Acaba de volver del hospital porque lleva aún el uniforme. Una chapa sobre su blusa blanca la identifica como la doctora Bermúdez. Un apellido falso, una falsa identidad que han de cambiar cada cierto tiempo, porque llega un momento en que ya no pueden permanecer en el mismo sitio ni frecuentando a la misma gente que, en algún momento, se percatarán de que no envejecen.  
 
    —Helena. —Su madre se sienta en el borde de la cama, y le aparta el pelo de la sien. 
 
    —Mamá, ¿qué hora es? —pregunta somnolienta.  
 
    —Tarde, si piensas asistir a clase hoy. 
 
    —Mierda. 
 
    Con rapidez salta de la cama y corre al cuarto de baño. Quince minutos después, está delante de su habitual bol de cereales, con la mochila a los pies. 
 
    —Que tengas un buen día —le dice su madre desde el marco de la puerta de la cocina. En la mano sostiene una taza de algo que emana humo—. Yo me voy a la cama que esta noche vuelvo a tener guardia. Lo siento —esto último es casi un susurro. 
 
    Siempre se disculpa por trabajar demasiado, por no estar. Pero nunca se toma un día libre o vacaciones. 
 
    Helena no responde. 
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    Raknar 
 
      
 
    La conversación de Ágata con Esculapio dura una eternidad. La cabra ha ido perdiendo el fuelle en su mirada asesina, según transcurría el tiempo. Comprensible. Debe ser agotador. 
 
    —He decidido resucitar al gato —anuncia el dios de la medicina según llega hasta nosotros. 
 
    Ágata se acerca a Lucifer y le da un pequeño y rápido beso. 
 
    No sé qué le ha dicho, pero bien por ella. 
 
    Así que, ahora, entramos todos por donde antes lo hiciera Ágata sola. Es un pasillo largo, muy largo.  
 
    Con lo que odio los pateos. 
 
    Llegamos a una sala, de paredes y techo tan blancos, que daña los ojos. Cuando se me adapta la vista, veo una pared llena de cachivaches, tubos de ensayo y demás porquerías en estanterías. En el centro, una camilla. 
 
    —Subid al gato a la camilla —ordena señalándola. 
 
    Me erizo, sin poder evitarlo, y la cola se me cuela debajo de las patas.  
 
    ¿Miedo? Sin duda. 
 
    Lucifer me coge en brazos y me deja con más suavidad de la esperada por él, sobre la nívea superficie.  
 
    —Pase lo que pase, recuerda que ya estás muerto, a peor no vas a ir —se burla. 
 
    —Qué graciosillo, recuerda tú, que pase lo que pase, es culpa tuya. 
 
    Hala, para ti por ser tú. 
 
    Entonces Esculapio se me acerca. 
 
    —Cuidadín, ¿eh? —le advierto.  
 
    —Si lo resucitas con la boca sellada tampoco te vamos a poner una reclamación —suelta Nubia. 
 
    ¡Eh! 
 
    El médico pone las manos sobre mi estómago sin llegar a tocarme, tampoco sé si podría porque, hasta que lo arregle, soy incorpóreo. Cierro los ojos cuando empiezo a notar un aire caliente, como si las manos de Esculapio fueran un secador de pelo. Si la cosa se complica, que no se quemen mis impresionantes ojos verdes. 
 
    Una letanía sale de la boca del dios. Primero es un susurro, que va subiendo de tono, hasta que los gritos me dañan los tímpanos, lejos escucho el puñetero «mee» de la cabra, al guacamayo hiphopero y la gallina chilla como si por fin hubiera puesto el huevo. El ladrido de un perro me sobresalta, Fang está junto a mí, su aliento a pienso caducado me tiesa los bigotes. Un siseo completa la cantinela de «Los músicos de Bremen». La serpiente, Nagini, aparece de la nada y roza mi lomo. Es un contacto espeluznante. 
 
    —¡Joder, iros todos a tomar por culo por ahí, coño! —les maúllo a voz en grito porque me están estresando de una manera bestial. 
 
    No sé si merece la pena la resurrección a este precio. 
 
    Todo se sume en el silencio de repente. No sé si ha sido por mi desahogo o porque todo se ha acabado por fin. 
 
    Abro los ojos que mantenía cerrados porque ya no noto la brisa caliente que salía de las manos del dios de la medicina. Entonces giro la cabeza hacia mi lomo y veo ese color negro como la noche del que tan orgulloso estaba y que tanto añoraba. Saco las garras y araño la camilla, siento como la tela se rasga y no hay sonido más maravilloso. 
 
    —Ya está —constata Esculapio. 
 
    Y tanto. 
 
    Vuelvo a sentir el latido de mi corazón, y la respiración en mi húmedo hocico.  
 
    Estoy vivo de nuevo. 
 
    —Qué hemos hecho —oigo decir a Nubia—. Creo que no lo hemos pensado bien. 
 
    Os fastidiáis.
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    «La cabra y el perro son animales asociados a las bondades de la medicina» 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    Chanel 
 
      
 
    Los pasillos de la universidad son siempre un hervidero de sudaderas cutres y mallas horteras. Claro, que miro a Helena y está a la par, siempre camisetas de personajes Disney y vaqueros ajustados, como quien lleva un uniforme.  
 
    Estamos yendo a la cafetería. Cuando llegamos y nos asomamos a la entrada, sé que Helena tenía el rayito de esperanza de encontrar a Hefesto en alguna de las mesas, esperándola. Pero no hay rastro de él. La que sí nos salta al paso es Marga, con su habitual buen humor.  
 
    —Helena, ¿qué tal? ¿Cómo han ido las clases? Las mías un rollo —continúa sin esperar a que responda—. Lo único interesante ha sido cuando una chica ha tropezado con las asas del bolso de otra chica en las escaleras y ha caído de bruces. ¿No has oído la sirena de la ambulancia? Ha perdido algún que otro diente. Ha sido muy divertido. 
 
    Helena tuerce el cuello y la mira con reprobación. 
 
    —¿Te ha parecido divertido que una chica se haya caído y se haya hecho daño hasta ese punto? 
 
    —No —rectifica con apuro Marga—. Perdón, no pretendía que sonara así. Quería decir que ha sido un momento de emoción en una mañana aburrida y tediosa. Pero no, pobre, el golpe ha debido de dolerle mucho, creo que se desmayó y todo. Yo no vi mucho porque estaba bastante lejos, pero… 
 
    —Suficiente, me hago a la idea. 
 
    Conozco a Helena lo bastante para saber que Marga no es, ahora mismo, su persona favorita. La misma tensión de los músculos de su cuello, que sentí la primera vez que se nos acercó, la vuelvo a percibir. Helena yergue la espalda y yo me recoloco dentro de la mochila, para tratar de mejorar la inmediata incomodidad.  
 
    Se acercan a la barra y piden algo, Helena uno de los bocadillos rápidos que suele comer y Marga la imita pidiendo lo mismo. Se sientan en una de las mesas que, aunque está ocupada, tiene un par de asientos libres. 
 
    —Bueno, cuéntame —inicia Marga la conversación—. ¿Quién era el tiarrón de ayer? Te fuiste con él. Me pareció que ocurría algún incidente, algo se estrelló contra la ventana que teníais cerca, ¿no? Seguro que fue algún estudiante jugando a hacer el tonto. ¿Qué era, por cierto? No vi qué hicisteis con él. ¿Lo tienes tú? Y déjame decirte que tu amigo está en forma. Esos músculos no son solo de adorno. 
 
    —Sí. Seguramente algún gracioso lanzó un palo contra la ventana. La inmadurez nos rodea —bromea incómoda Helena, sin responder a ninguna de las preguntas. 
 
    —Sí. Ja, ja, ja —ríe Marga y me parece detectar cierta falsedad—. Hay mucho infantilismo por aquí. 
 
    Saco el cuerpo, prácticamente completo, de la mochila para poder ver por encima del hombro de Helena y detecto, justo en ese momento, un movimiento extraño en los ojos de Marga, como un parpadeo de caimán. Ese gesto que hacen, cuando cierran los ojos de lado a lado. Igual estoy estresada y me imagino cosas. Las gafas que lleva esa chica son tan exageradas para su cara que, seguramente, están reflejando efectos ópticos procedentes de cualquier rincón de la cafetería.  
 
    —¿Te pasa algo en los ojos? —le pregunta, sin embargo, asimismo Helena. 
 
    ¿Habrá visto lo mismo que yo? 
 
    —Sí —ríe—. Una miopía de campeonato. 
 
    Pero noto algo y, por el repentino movimiento de sus hombros, sé que Helena también.  
 
    Marga mira su móvil, se excusa y se va. Un asunto urgente.  
 
    Umm. 
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    Raknar 
 
      
 
    Ahora que estoy vivo, voy a por la cabra. Mis recién recuperados huesos claman venganza.  
 
    Pero cuando me acerco a ella, me desinflo. 
 
    —Mee, mee —me dice mientras, con la cabeza, intenta acariciarme. Da yu-yu pero, como llevo tanto tiempo sin sentir el contacto de otra criatura viva, la dejo hacer.  
 
    —Bah, disculpas aceptadas. Y estate quieta que se te van a caer las gafas. 
 
    Veo, por el rabillo del ojo, cómo se acerca el perro y, con similar modus operandi al de su compañera, me acaricia el lomo con el cabezón, y también se lo permito. Pero cuando detecto que la serpiente avanza hacia mí, emitiendo un siseo en lengua parsel, pego un brinco y me subo, clavándole las uñas durante el proceso en la espalda, a los hombros de Lucifer. 
 
    —Ah, no. Tú, tira para allá, bicho —le espeto a la serpiente. 
 
    —Joder, Raknar —se queja Lucifer e intenta agarrarme con ambas manos para bajarme. 
 
    —Deberíamos ir tirando —propone Apophis.  
 
    —Sí —coinciden todos. 
 
    —Gracias por tu ayuda, Esculapio —se despide Lucifer. 
 
    —Recuerda tu promesa, bruja Ágata. Que el gran Zeus os guarde. 
 
    ¿Promesa? 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    El viaje de vuelta es tan asquerosamente vomitivo como el de ida. Aparecemos en el palacio del Infierno. Ágata con el rollo de que necesita descansar por el embarazo, se escaquea antes de darnos la oportunidad, a ninguno de nosotros, de interrogarla sobre eso de la promesa. 
 
    Nubia y el rey del Caos salen por patas también porque la reina de Egipto ha emitido varias arcadas sospechosas de potar. Y Lucifer y yo nos quedamos mirándonos con cara de: a ver qué hacemos ahora. 
 
    —¿Qué habrá querido decir Esculapio con eso de que Ágata recuerde su promesa? ¿Acaso le ha prometido algo? —maullo primero. 
 
    —Averigüémoslo —responde él decidido. 
 
    Y vamos a por ella. 
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    La encontramos tumbada en la cama. Tan inocente como un corderillo. Da pena someterla al tercer grado, pero alguien tiene que hacerlo. 
 
    —Vale —le digo por lo bajo a Lucifer—. Si opone resistencia, tú serás el poli bueno y yo el poli malo.  
 
    —¿Eh? —levanta él la ceja. 
 
    —Joder, eso de que no veas la tele, te hace un complice de mierda. Tú solo sígueme el rollo. 
 
    Me subo al estómago de Ágata y le pongo las patas delanteras contra el pecho. 
 
    —A ver, bruja, escupe ahora mismo qué le has prometido al zumbado del médico. 
 
    —Raknar, bájate —me empuja, pero yo me agarro con las uñas a su jersey como si fuera la tabla aquella del Titanic donde se subió Rose. ¿Por qué no la compartiste con Jack, Rose, por qué? 
 
    Perdón, que me salgo de plano. 
 
    —Ágata, ¿puedes contarnos qué fue lo que le prometiste a Esculapio? —pregunta Lucifer. La mirada de Ágata lo hace retroceder un paso—. Si quieres, claro. 
 
    Rajado. 
 
    —Olvídate de lo que ha dicho el cara culo este, vas a hablar, tanto si quieres como si no. 
 
    Cómo me salgo de poli malo. Qué bien habría interpretado a aquel malvado policía-ciborg de Terminator. 
 
    —Chicos, lo siento, pero he jurado guardar el secreto de mi promesa hasta que llegue el momento de contarlo. 
 
    —Y ¿qué momento es ese? ¿Mañana, la semana próxima? Habla mujer, queremos detalles. 
 
    Entonces, ella se incorpora bruscamente y me quedo colgado de su jersey. Doy un maullido largo y me suelto. 
 
    —Bueno, pues ya está, si es una promesa que no se puede contar pues nada, a esperar toca. Por cierto, ¿alguien se ha percatado de que Ágata puede entender lo que digo también ahora que estoy vivo? Lo digo por aclararlo. 
 
    —Anda, pues es verdad —confirma la bruja con asombro—. ¿Por qué es eso así? —le pregunta a Lucifer. 
 
    Pero antes de que el rey del Infierno responda, sufre un pequeño espasmo y se agarra la barriga. Baja la cabeza y mira allí donde tiene depositadas las manos, sobre el pequeño bulto de su estómago donde está creciendo el pequeño diablillo, y sonríe. 
 
    —Es por él. Es el bebé el que tiene la capacidad de entender lo que dice Raknar y de alguna manera me la traspasa a mí. Como cuando podía usar tus poderes, ¿recuerdas, Luci? 
 
    ¿Luci? ¡Aj! 
 
    —Qué lista eres, brujilla —Lucifer se acerca y la coge en brazos, ella se agarra de su cuello, y entierra la cabeza detrás de su oreja, el pelo del rey del Infierno la oculta. Su risa feliz suena amortiguada, cuando él la hace dar vueltas en círculo. 
 
    —Vale, sé cuando va siendo hora de que me pire. Voy a buscar a alguna sirvienta que me prepare comida de verdad.  
 
    Por fin. Qué hambre tengo. 
 
    La risita de esos dos depravados me sigue al pasillo. 
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    «El amor es el rey de los sentimientos» 
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    Chanel 
 
      
 
    Hefesto nos está esperando a la salida del campus.  
 
    Helena coge cada día el autobús a casa. Hoy, creo que tendremos un medio de transporte más rápido. 
 
    —¿Me estás siguiendo? —le suelta Helena cuando llega hasta él antes de subírsele al cuello y plantarle un sonoro beso. 
 
    —¿Eso es que me has echado de menos? —bromea él, abrazándola fuerte. 
 
    —Sip. 
 
    —Hola. —Marga aparece de repente y se nos acerca, decidida—. Soy Marga —se presenta a Hefesto dándole dos besos en las mejillas, tan nerviosa que se le tuercen las gafas.  
 
    —Encantado —responde él—. ¿Eres amiga de Helena? 
 
    —Somos uña y carne —y ríe más nerviosa aún, mientras se pasa un mechón de pelo, que se le ha soltado de la coleta que lleva, por detrás de la oreja. 
 
    —Nos hemos conocido hace poco —la corrige Helena. Su malestar es más que evidente—. Si nos disculpas, Marga, tenemos que irnos. 
 
    Helena coge a Hefesto del brazo y trata de andar con él, cuando algo la detiene. 
 
    —De eso nada, tú te vienes conmigo. 
 
    Y antes de poder hacer nada, Marga coge a Helena del pelo y desaparecemos. 
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    Despierto como de un mal sueño. Me pesan los párpados como cuando en el salón de belleza me ponen sobre ellos rodajas de pepino. Con esfuerzo abro los ojos y veo a Helena, está inconsciente, tirada en un suelo que nos sirve de cama. Oteo lo que me rodea con pánico, y veo barrotes de metal alrededor. Estamos dentro de una jaula. Me acerco al borde para tratar de adivinar dónde estamos. Es una especie de jardín. Debe ser bastante entrada la tarde porque, aunque hay luz, el sol está bajo. Algunos árboles recortan un cielo despejado más allá, casi en el horizonte. Doy vueltas y observo todo lo demás. 
 
    Veo la entrada de un impresionante palacio de piedra, con una escalinata de acceso de mármol blanco. El silencio se rompe de vez en cuando con el aullido de un lobo y lo que parecen rugidos de león, entre otros sonidos animales.  
 
    A mi mente acude la cara de odio de Marga en el instante en que tiró del pelo de Helena con rabia, y un escalofrío me eriza el pelaje que, por cierto, tengo apelmazado. Me lamo las patas para intentar adecentarme, con ellas húmedas, el pelo de la cabeza que apesta a gato salvaje, pero es una tarea inútil. 
 
    O sea, qué-asco. Necesito un baño de sales urgentemente. 
 
    Hay que encontrar la manera de salir de aquí y volver a la civilización antes del viernes, porque como yo me pierda mi sesión de manicura, voy a maullar hasta quedarme sin voz. 
 
    Oigo abrir y cerrar la puerta del palacio. Y una Marga sin gafas, con el pelo suelto y desgreñado y una túnica blanca pasada de moda, baja por la escalinata, descalza hacia nosotras. 
 
    —Escucha, aspirante a malota —le maúllo poniendo las patas contra los barrotes y mirándola en plan intensa, con las pupilas de mis ojos azules de gata, tan dilatadas como me es posible—. Ya estas sacándonos de aquí, y repitiendo el truquito de la desaparición, pero esta vez sin halar los pelos a nadie y en sentido inverso. 
 
    Una risa malvada sale de su boca en una mueca horripilante. Acierto a ver una doble fila de dientes afilados y apiñados.  
 
    Qué le ha pasado. Qué falta tiene de unos brackets esta mujer, además de un cepillo para el pelo. 
 
    Se me acerca, y vuelvo a ver, esta vez, claramente, el efecto de ojos de lagarto. 
 
    —Qué grima da eso que haces con los ojos, mi cari diría que pareces la mala de Uve. ¿Que qué es Uve? Esa serie de los ochenta donde vestían tan mal como era de esperar en una serie que iba de B y la pasaron a A porque la gente se tiró a verla. 
 
    —Basta —me detiene Marga—. No quiero hablar con una gata. Helena, despierta —Y sacude la jaula.  
 
    Aj, lleva las uñas cortadas al ras. 
 
    —¿Te muerdes las uñas o qué? ¿Sabes que hay un producto para evitar eso? Sabe a rayos, o eso me han dicho, obviamente nunca se me ocurriría atentar de esa forma contra la belleza de mis garras felinas. 
 
    —¡Silencio! Que te calles he dicho. Voy a convertirte en un asqueroso gusano si sigues hablando. 
 
    La estoy sacando de sus casillas. Bien. Aunque está siendo desagradable ver la espuma que se está formando en su boca, espuma que está saliendo disparada contra mi cara. Pero no retrocederé, no me amedrentará.  
 
    —Qué fea eres. Ve a cazar moscas, lagarta. 
 
    El enfado ha pasado a desfigurarle más la cara. Hace ademán de meter las manos en la jaula, pero yo soy más rápida y me retiro dando un salto. Me inflo antes de caer sobre mis cuatro patas. Pero entonces veo cómo Helena se incorpora. Está despierta y no parece muy feliz. 
 
    —¿Qué demonios…? 
 
    —Ah, la bella durmiente se ha dignado a despertar para asistir a su funeral. 
 
    —De qué hablas, ¿eres Marga? Dioses, ¿qué te ha pasado? Has envejecido y te has corrompido en el esfuerzo de traerme hasta aquí. Deberías haberte dejado puesto el disfraz de estudiante. Sácanos ahora mismo y olvidaré esto. Ni siquiera me interesa saber quién eres en realidad. 
 
    —Oh, pero esa es la parte divertida. 
 
    Y entonces ante nuestros ojos, el cuerpo de la mujer se transforma. Se retuerce y grita de dolor, hasta que se queda encogida y jadeando. Cuando se incorpora es aquella malvada bruja de la sierra la que nos mira con una sonrisa mellada.  
 
    —Tú. —acierta a decir Helena estrellándose contra los barrotes y sacando las manos a través de ellos para alcanzar a la bruja y, como mínimo, darle una guantada.  
 
    —Bienvenida a mi isla, Helena, hija de Esculapio, aquella que posee el don de la transmutación animal. Don que debería ser mío, pues yo soy la gran Circe, reina y madre de las brujas. Y tú vas a morir. Pero antes devuélveme mi cayado.  
 
    —No lo tengo y aunque así fuera tampoco te lo daría —la desafía Helena asiendo los barrotes con rabia. 
 
    —Mientes, sé que lo tienes tú. Si ese dios lo hubiese tocado siquiera, ahora sería una miserable bestia. 
 
    —Cree lo que quieras. 
 
    —Te dejaré un tiempo para que recapacites y me lo entregues. Luego, igualmente te mataré. Estoy harta de vivir a la sombra de tu poder. Tú decides si será una muerte rápida o lenta.  
 
    Ay, jope. 
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    Raknar 
 
      
 
    Me despiertan pasos apresurados. Me estiro todo lo que puedo, con mis posturas de yoga habituales, y me dirijo hasta donde se está montando un jolgorio. La voz de Hefesto se eleva por encima de todas. 
 
    La entrada al palacio está llena de peña. 
 
    —¿No tenéis casa o qué? 
 
    Todos me ignoran y trato de poner atención a lo que está diciendo el dios del fuego. Pero es que estoy medio dormido, anoche probé, por primera vez, la hierba que me ofreció «el Jonny», y no recuerdo ni cómo llegué aquí. Pero… qué descojone. 
 
    —…hay que hacer algo —está diciendo Hefesto— No sé quién era esa chica, solo sé lo que me dijo, que se llamaba Marga. Y en un momento tenía del brazo a Helena y al siguiente habían desaparecido. 
 
    El dios del fuego se revuelve el pelo con desesperación. Se lo va a arrancar de cuajo. 
 
    —Es un asunto muy serio y extraño —aporta Lucifer. 
 
    —Espera… ¿estás diciendo que Helena ha sido secuestrada? —pregunto para aclararme el cerebro. 
 
    —Sí —me mira desesperado. 
 
    —Ay, joder, qué marrón. ¿Y qué hacemos? ¿Chanel iba con ella? 
 
    ¿Por qué habré preguntado eso? Qué cosa más rara. 
 
    —Esa chica se las llevó a las dos. 
 
    Una corriente de lo que creo que es preocupación me atraviesa desde el lomo hasta la cola, que se me engrifa como un limpiapipas.  
 
    —¿Y si pedimos ayuda al Oráculo de Delfos? —propone Ágata. 
 
    —Intentaré cualquier cosa —responde Hefesto llevándose de nuevo las manos al pelo. 
 
    —Déjate el pelo ya, coño, que te lo estás dejando hecho un asco —le maúllo cabreado—. Perdón, tío, es que esta situación me está estresando. Me parece buena idea lo de preguntarle al viejo de los gayumbos. Tenía pinta de saber un montón de cosas. 
 
    —Pues a qué esperamos. Vamos, no sabemos qué clase de peligro estará corriendo Helena mientras hablamos. —Se pone en guardia Ágata. 
 
    —Esta vez no. —Lucifer la toma de las manos, y la frena en seco—. Esta vez quiero que te quedes. Y no aquí. Voy a dejarte en la superficie, en casa de Kármala. ¿Te parece bien?  
 
    Ágata no responde, le mira intensamente, y al final hace un movimiento afirmativo con la cabeza. 
 
    —Solo puedo ser de ayuda si sé que tú y nuestro hijo, estaréis bien. Podrás visitar a ese médico viejecito que es como un padre y sé que tu amiga cuidará bien de ti. —La abraza y sonríe contra su pelo. 
 
    Apophis y Nubia, que también están aquí, se miran y asienten. 
 
    —Yo, hermano, no puedo acompañaros en esta aventura. No puedo ausentarme del Caos sin una fecha de regreso. 
 
    —No te preocupes, sé que tienes un deber —le disculpa Lucifer con un asentimiento de cabeza. 
 
    —No hay de qué preocuparse. Yo me apunto a la aventura, así que… todo controlado. Andando, que ya sabéis que es gerundio. —Los pongo al trote.
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    «La mitología griega sitúa la isla de Eea en las aguas del mar Mediterráneo. Morada de la maga Circe» 
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    Al parecer en la isla de Eea, donde nos encontramos, la isla de Circe, el tiempo transcurre de forma diferente. Aquí un segundo equivale a horas en el mundo real. Porque este lugar mítico, inexistente para el mundo, se rige con leyes diferentes. Aquí una era es un corto espacio de tiempo.  
 
    Animales salvajes campan a sus anchas por todo el jardín y los sonidos de la noche, procedentes de ubicaciones más lejanas, nos dan a entender que están por toda la isla. La mirada inquieta y demasiado humana que nos prodigan los que se nos acercan curiosos, nos dejan claro que antes de ser bestias, fueron humanos. El poder de transmutación de la bruja, aunque sea a través de la magia negra, ha causado estragos en muchos infelices.  
 
    Rezo para que alguien nos rescate. Pienso en mi cari, en Hefesto que vio cómo nos secuestraban y pienso en lo que son capaces de hacer esos dioses por sus amigos.  
 
    Hay esperanza. 
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    El viaje en pájaro nunca va a mejorar para mi estómago. Según aterrizamos en Delfos, vomito la lasaña que me comí antes de saber que habían secuestrado a Helena. Una sirvienta me preguntó qué deseaba comer y me acordé de Garfield, y me dije: ¿por qué no? Pues bien, ya tengo la respuesta: por esto. Porque me sale carne molida por la nariz y es asqueroso y desagradable que no veas. Sé que no tiene culpa, pero… puto Garfield.  
 
    Cuando se me calman las arcadas, me lamo el hocico y casi vuelvo a lo mismo, porque el ácido del vómito vuelve a revolverme las entrañas. Pero es que soy un gato y me siento sucio. No puedo ir en contra de mi naturaleza. Fíjate si es así que hay veces que le ronroneo a Lucifer.  
 
    Lo sé, para flipar de gilipollas. 
 
    Gracias que me doy cuenta enseguida y cambio el gesto por un mordisco en donde lo trinco, pero el momento igualmente es bochornoso.  
 
    Cuando cruzamos el velo mágico y entramos en el conjunto del santuario, nos encontramos a Hefesto manteniendo una entretenida conversación con el dragón naranja.  
 
    Como él viaja en bola de fuego, es más rápido que nosotros, que hemos tenido que atravesar la mierda esa de línea entre dimensiones, o lo que puñetas sea, volando y ha sido un puto asco. A la vuelta cambio de dios. 
 
    —Hefesto, qué hablas con ese bicho. Vamos que hay prisa —le azuzo. 
 
    Aunque no era necesario que lo hiciera, porque en cuanto nos ve, se lanza a subir al templo saltando los escalones de cuatro en cuatro.  
 
    —Ay —lloriqueo—. No quiero subir a pata. 
 
    Y no lo hago, porque Lucifer me coge en brazos y subimos también a golpe de salto. 
 
    Lía no está esperándonos en la entrada esta vez, lo que me confirma que en la anterior ocasión que estuvimos aquí, el chivato del Luca, aquel monje protestón de Meteora que nos dio cobijo esa noche, había dado la voz de alarma.  
 
    Interceptamos a una sacerdotisa de pelo negro y rizado que pasaba por allí, y que se nos había quedado mirando asombrada, y le pedimos hablar con el Oráculo. 
 
    —¿Tenéis cita para una audiencia? —nos pregunta. 
 
    —Sip —miente Lucifer poniendo carita inocente. 
 
    —Seguidme entonces. 
 
    Ji, ji, ji. Colada. 
 
    Volvemos a atravesar pasillos y más pasillos hasta que llegamos a la puerta de un millón de cristales que se abre a nuestra llegada. Esta era de las que tenía sensor de movimiento. 
 
    Dentro encontramos al Oráculo donde lo dejamos la última vez, flotando y en calzoncillos.  
 
    —Colega, ¿qué pasó? 
 
    —Vaya, el heroico gato. Qué agradable verte —me saluda a su vez—. Y Lucifer, rey del Infierno y Hefesto, dios de la forja.  
 
    —Gracias por recibirnos, Oráculo —agradece Lucifer—. Estamos aquí… 
 
    —Sé bien porqué estáis aquí —le interrumpe el viejo alzando una mano—. La hija de Esculapio ha sido secuestrada. 
 
    —¿La hija de Esculapio? —pregunta Lucifer fulminando con la mirada a Hefesto—. Al parecer no nos contaste toda la historia. 
 
    —Había prisa, Lucifer, sobraban los detalles —se excusa el dios del fuego. 
 
    —¿Esculapio el que me resucitó? No jodas. El mundo es un puto pañuelo —suelto. 
 
    —¿Quién la ha secuestrado, lo sabes? —interroga al Oráculo, esperanzado, Hefesto. 
 
    —Circe, la primera y más dañina de las brujas. Aquella que desea más que nada estar por encima del poder de la semidiosa. 
 
    —¿Helena es una semidiosa? —inquiere Lucifer. 
 
    —Así es. Helena es la hija de Epíome, aquella que mitiga el dolor humano, y Esculapio, dios de la curación y protector de la salud. Asesinado por Zeus a petición de Hades por sus crímenes contra el equilibrio de la vida y la muerte. Condenado a vivir en el Olimpo, lejos de su familia —narra el Oráculo haciendo eso de poner los ojos en blanco.  
 
    —¿Pero Helena por qué es una semidiosa? ¿Nació después de que Esculapio adquiriera la categoría de dios inmortal? —sigue preguntando Lucifer. 
 
    —Esta vez eres tú el que no para de interrumpir, cállate ya, coño. Es una semidiosa, punto, deja de preguntar ya. Eres un jodido novelero —le increpo cabreado. 
 
    Con la prisa que llevamos. A saber en qué situación están Helena y la gata esa. 
 
    —Perdón. 
 
    Se disculpa mordiéndose la lengua, pero mirándome con la ceja levantada y la cara de mala leche. 
 
    —Continúa, Oráculo, ¿sabes a dónde se llevó Circe a Helena? —Hefesto está tan impaciente como yo. 
 
    —A la isla Eea, la isla que no puede ser hallada —sentencia mirándonos directamente y recuperando los iris de los ojos. 
 
    Parecía todo demasiado fácil. 
 
    —¿Y entonces? —pregunto con un maullido poco elegante. 
 
    —Entonces, deberéis encontrar a Ulises, él es el único que puede llevaros hasta allí. Es el único que conoce la ubicación porque ya visitó la isla una vez y logró escapar. Pero no os será fácil convencerlo de que os lleve… ni de encontrar el medio. 
 
    ¿Qué significa eso? ¿Y qué Ulises, el de Ulises 31?  
 
    Como haya que ir al espacio a por él, yo, me vuelvo al Infierno.
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    «Ulises 31 es una serie de dibujos animados emitida por TVE en los 80 que trasladaba la historia de la mitología griega de Ulises al siglo XXXI» 
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    Ulises resultó no ser el de Ulises 31, ese que tenía en una nave espacial a un montón de peña de color azul sobada. Ulises era uno que un día salió de «guerra» y al volver lo hizo dando un rodeo, tan de la hostia, que sería la envidia del mismísimo Willy Fog. 
 
    Vamos, otro panoli. 
 
    Viajamos hasta la isla de Mallorca, para encontrárnoslo trabajando en una agencia de viajes de El Corte Inglés. 
 
    El chaval aprovechando la experiencia. 
 
    No os hagáis los sorprendidos. ¿Qué esperabais? ¿Qué lo encontráramos trabajando en un Mercadona?  
 
    Para ser un tipo inmortal, tiene un aspecto de lo más viejuno. Posee los atributos típicos de la dejadez, barba de tres días, pero de cochino y barriga cervecera. Eso sí, me lleva un traje planchao. 
 
    —¿Ulises? —le detiene Lucifer cuando el susodicho entraba en la agencia. 
 
    En principio se sobresalta, supongo que ver a dos mazacotes como Lucifer y Hefesto juntos, impresiona. Y, si además, sabes que estás ante dioses, pues ya la impresión es mayúscula. 
 
    —¿Qué queréis? No me interesa comprar nada de lo que vendáis. Largaos. Nadie que me llame por mi nombre antiguo tiene nunca ninguna buena intención. Ahora soy Hugo Boss, lo pone aquí, en mi identificación de empleado—. Y se señala una chapita que cuelga torcida de su chaqueta de tweed. 
 
    ¿Hugo Boss? ¿Eso no es una marca de calzoncillos? 
 
    —¿Te has puesto el nombre de unos calzoncillos? —me descojono—. ¡Qué payaso! ¿Y así pretendías pasar desapercibido? Si querías vivir en el anonimato, haberte puesto Paco. 
 
    —¿Qué es ese felpudo negro que me está hablando? —me señala como si yo fuera una mierda de vaca. 
 
    —Escucha, capullo. —Y le pongo las patas delanteras contra las pantorrillas en plan matón (ya sabéis que la chulería me va sola)—. No sé a quién llamas felpudo, pero te vas a llevar un zarpazo que te voy a dejar la cara afeitada hasta el hueso. 
 
    —Escucha tú, bola de pelo apestosa, quita tus sucias patas de mis pantalones o… 
 
    —¿O qué? —le saco las uñas, mientras me inflo y me preparo para dejarlo como un segurata en las rebajas.  
 
    —Por favor, niños, no me hagáis poneros a los dos en el rincón de pensar —interviene Hefesto. 
 
    —Déjalos que se maten —ríe Lucifer—. Estoy disfrutando de no ser la diana de Raknar, por una vez. 
 
    —No tenemos tiempo para esto —dice cansado el dios del fuego. 
 
    En eso tiene razón. 
 
    —Venga. —Retiro las patas de la percha de Ulises—. Te perdono. 
 
    Ulises boquea y me fulmina con la mirada. Espero que no tenga poderes de rayos láser como Superman. 
 
    —Ulises, por favor, Circe ha secuestrado a una amiga nuestra y se la ha llevado a su isla. Tú eres el único que sabe dónde está. Por eso estamos aquí, necesitamos que nos lleves hasta allí. 
 
    En cuanto ha salido de la boca de Hefesto el nombre de Circe, Ulises se ha puesto tan blanco como un peo.  
 
    —No tenía intención de hacer nada de lo que me pidierais, pero si esa bruja está por medio, entonces la cosa cambia. Circe es uno de mis asuntos pendientes —según habla, Ulises va recuperando el color, y una mirada de determinación sustituye a la de pánico inicial. 
 
    —¿Entonces nos ayudarás? —quiere saber Hefesto. 
 
    —Haré más que eso, os llevaré y juntos la destruiremos de una vez por todas. 
 
    —Pues… ¿a qué esperamos? —les maúllo alentándolos. 
 
    —Ah, no, el gato no va —niega Ulises también con la cabeza cortándome el rollo. 
 
    —Ah, sí, el gato sí va —le responde Lucifer. 
 
    —Ese gato no subirá a mi barco. 
 
    —El gato puede hablar por sí mismo. No he venido hasta aquí, volado y vomitado, solo para ver tu feo careto —le desafío, sacándole las uñas de nuevo. 
 
    —Vamos a intentar llevarnos bien. El gato va porque dejarlo atrás no es una opción. Y no preguntes que es una larga historia, solo tienes que saber que el gato es un forúnculo que nos ha salido en el culo y no hay manera de deshacerse de él —me defiende Lucifer… más o menos. Lo de forúnculo ha dolido. 
 
    —Vale, pero ya os digo que esta aventura no hará más que empeorar y cargar con un gato, tan impresentable como este, no es lo más inteligente. Sobre todo, porque debemos ir a por mi barco, pues sin él no puedo encontrar la isla Eea, y no os va a gustar saber quién lo tiene. 
 
    —¿Quién? —pregunta con un deje de miedo Lucifer. 
 
    —Las tres Moiras. 
 
    ¿Eh? Y esas quiénes son ahora.
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    «Las tres Moiras eran deidades primitivas. Los antiguos griegos creían que el hado de la persona estaba fijado desde el momento de su nacimiento, y eran las Moiras, como personificaciones del destino, quienes lo decidían» 
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    Según Ulises, esas tres deberían estar viviendo en el Inframundo. Pero cuando Hades desapareció o lo descuartizaron, o como queráis visualizarlo dependiendo de lo que estéis comiendo en este momento, se piraron a ejercer su oficio de tejedoras a otro sitio, digamos, más templado.  
 
    Vamos, que les faltaron piernas para largarse a una isla del Caribe. De ahí que le pidieran el barco a Ulises. 
 
    Esta vez nos trasladamos todos envueltos en la bola de fuego de Hefesto porque somos un cojón de gente ya. 
 
    Lucifer se ha mareado.  
 
    —¿Qué? A que jode —le digo por lo bajito, cuando lo oigo resoplar y tragar saliva como un poseso. 
 
    —Eres un bicho sin compasión —me acusa. 
 
    Y cómo me gusta serlo. 
 
    La isla es de esas del tamaño de una colchoneta de playa, con la palmera incluida. Vamos, la típica a la que van a parar, sin remedio, todos los náufragos. En el centro hay un montículo de tierra, con un manto de vegetación que lo cubre, del tamaño de una persona bajita y, a los pies, se alza una puerta redonda. Parece la casa de Bilbo Bolsón. En esta aventura tengo la sensación de estar haciendo un tour por frikilandia.  
 
    Nos acercamos y Ulises llama golpeando una aldaba con forma de rueca de hilar. Cuando escucho pasos dentro, y las palabrotas más ofensivas que mis oídos gatunos han escuchado jamás, retrocedo varios pasos hinchado como un zepelín. 
 
    Cuando la puerta se abre, agradezco haber puesto esa distancia porque un tufo horrible, sale en una bocanada tan espesa, que me parece hasta verlo. 
 
    —¿Qué coño habéis matado ahí dentro, y cuánto tiempo lleva muerto? —maúllo sin poder contenerme. 
 
    —Gatos —me mira malévolamente la señora que asoma tras la puerta. 
 
    No diré que es fea, porque eso sería ser condescendiente y no me caracterizo por ello precisamente. No sé si en lenguaje élfico hay una palabra para describir algo tan horroroso, pero en lenguaje gatuno no la hay.  
 
    Os acercaré a su aspecto diciendo que esa mujer no ha visto una pastilla de jabón ni en sueños. Como estén las tres así, normal que la casa apeste a zombi. 
 
    —¿Qué os trae a nuestra puerta, dioses del Inframundo y… Ulises? —le sonríe a este último poniéndose seductora. 
 
    Aj. Qué pedazo de trauma me acabo de pillar.  
 
    —Podemos hablar fuera —les pide Ulises haciéndose con los dedos una pinza en la nariz. 
 
    —Que no salgan, que lo mismo la mierda se les solidifica al sol y se quedan petrificadas.  
 
    —Hemos venido a por el barco —ataja Lucifer. 
 
    —El barco es nuestro. —Sale una segunda mujer de la casa. Un solo ojo en medio de la frente es lo único que veo de ella porque me he quedado pillado ahí, sin poder apartar la vista de esa cosa que da vueltas dentro de la cuenca, como una canica. 
 
    —Hermanas, dejadme ver qué nos ha traído la marea. —La tercera Moira aparece, y juntas se bastan para llenar una casa del terror.  
 
    —Son dioses… 
 
    —Del Inframundo… 
 
    —Y Ulises… 
 
    Se pisan las tres las frases. 
 
    —Vale —voy a meter presión que se me están dispersando—. Arreando el barco que hay prisa. Cuando acabemos os lo devuelve este. —Y señalo a Ulises.  
 
    —El gato… 
 
    —Nos gusta… 
 
    —Os daremos el barco… 
 
    —A cambio del gato… 
 
    —Hecho —se apresura Lucifer extendiendo la mano para sellar el trato—. Dadnos el barco. 
 
    Qué gracioso. Porque es broma, ¿no?
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    «El barco de Ulises está representado en el jarrón de las Sirenas conservado en el Museo Británico; en él aparece Ulises atado al mástil mientras escucha el canto de las sirenas» 
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    Al final era broma, pero qué puto susto. 
 
    —No os podemos dar al gato. (Aunque no sé por qué alguien, en su sano juicio, querría quedarse con ese bicho). El barco no os lo di, solo os lo dejé en préstamo. Devolvédmelo, el trato fue que aceptaríais entregármelo si alguna vez lo necesitaba —sentencia Ulises dando un paso al frente y hablando con autoridad. Las tres mujeres se miran entre ellas. Las observo más detenidamente, salvando la repulsión, y me doy cuenta por primera vez de que la que está en el centro, tiene unas enormes tijeras doradas en una mano que ahora alza amenazante contra nosotros. 
 
    —Escucha nuestro nuevo trato, Ulises. Te recordamos que nos dejaste el barco a cambio de mantener tu vida intacta, pero si en siete días no nos lo traes de vuelta a la isla, cortaremos tu hilo —Y la hermana que tiene a la derecha, extiende un hilo que ha aparecido de la nada entre sus manos. 
 
    —¿Aceptas el trato? —sisea otra de las Moiras. 
 
    —Acepto. Estaremos aquí antes de que se ponga el sol el séptimo día.  
 
    —Llevaos pues el barco —aprueba la que sujeta las tijeras.  
 
    Y la hermana que está a la izquierda hace aparecer un pequeño barco que le cabe en la palma de la mano. 
 
    Genial. Ahí no cabemos.  
 
    Entonces, las tres Moiras juntas, hacen flotar el barco en el aire con sus alientos pútridos y lo empujan hacia el mar. Cuando el barco toca el agua, comienza a crecer hasta convertirse en una enorme goleta de tres mástiles con la talla de una sirena en la proa.  
 
    Habemus barco. 
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    Tenemos siete días y vamos en un barco con las velas caídas como los pellejos de Nubia cuando era una gata, porque hay una calma tal, que no sopla ni una insignificante brisa. La embarcación ni se mueve. Las tres Moiras, que están a dos pasos de nosotros en la orilla, se parten de la risa. 
 
    —Buen plan —me meto con Ulises que está al timón— ¿Siete días? A este ritmo, vamos a llegar y volver en dos. ¿Quieres que me baje y empujo? 
 
    Me descojono. 
 
    —Todavía puedo mandarte de una patada a la casa de esas tres —me amenaza.  
 
    —Todavía pueden venir ellas a por mí sin mojarse ni los tobillos. Prometo ir a verte al Infierno cuando estés muerto. 
 
    —O yo a ti cuando te mate. 
 
    —Ya he pasado por eso, chaval. 
 
    Me inflo y me preparo para atacar primero, cuando Hefesto me coge en volandas y me lleva a la otra punta del barco. 
 
    —Voy a tener que manteneros separados hasta que lleguemos a la isla Eea. ¡Qué coñazo estáis siendo! 
 
    —¿Alguna solución a lo del viento, Ulises? —oigo preguntar a Lucifer que está sobrevolando el barco. 
 
    —Una, sí —afirma el aludido. 
 
    Y entonces saca un pequeño saco de cuero del bolsillo del pantalón de chandal que se ha puesto para el viaje. También se ha puesto una gorra y ahora parece un cani.  
 
    —¡Agarraos! ¡Eolo, el dios del viento, me obsequió una vez con este pequeño truco de magia! —nos cuenta a gritos desde el timón. 
 
    De repente, un viento tan fuerte que le clavo las uñas a Hefesto en la pierna para no salir volando, nos azota desde el sur y el barco sale disparado como un jumbo en el despegue.  
 
    Es que ningún viaje va a ser tranquilo.
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    «En la Odisea, Eolo, dios de los vientos, ayuda a Ulises a volver a Ítaca» 
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    En pleno mar abierto, el viento cesa de repente. Y el barco se detiene con una sacudida brusca. Salto hacia atrás para evitar caer por la borda. Lo que me faltaría sería mojarme. Sigo odiando el agua más que ninguna otra cosa.  
 
    Y ahora qué. 
 
    —¿Por qué nos paramos, atontao? —le maúllo con «cariño» a Ulises. 
 
    —Cállate, gato, estoy tratando de ver. 
 
    —¿El qué, panoli? ¿Y qué tiene que ver el oído con los ojos? 
 
    —¡Raknar! —me gritan a la vez Lucifer y Hefesto—. ¡Cállate! 
 
    Tres contra uno. 
 
    Me paso callado lo que me parecen horas, cuando ya no puedo más y vuelvo a maullar. 
 
    —¿Ya o qué? 
 
    —¡Que te calles! —me gritan, esta vez, los tres. 
 
    Entonces Ulises hace un gesto de visera con la mano, y achica los ojos hasta casi cerrárseles.  
 
    —¡Ahí! —estalla de júbilo, y señala un punto en el horizonte a su derecha—. Ah. —Se golpea satisfecho el muslo con la mano— No he perdido mi toque. 
 
    —Pues yo no veo nada —maúllo. 
 
    —No es visible para los ojos de los que no saben lo que buscan. 
 
    —Lo que tú digas.  
 
    Anda que… 
 
    De repente, ante nosotros, el horizonte que hasta hace unos segundos estaba vacío, se llena con la visión de una larga franja de tierra. Al aproximarnos veo una espesa vegetación que llega hasta la misma arena blanca de la playa y, recortado contra un cielo despejado, pueden verse los pisos superiores de un palacio de paredes blancas y amplios balcones. Pedazo chozo tiene «la Circe». 
 
    Entonces los balcones se llenan poco a poco de túnicas blancas y melenas al viento que, tensando arcos, empiezan a lanzar flechas contra nosotros con una puntería que «me cago en la puta».  
 
    Una me pasa rozando la oreja antes de que Lucifer extienda las alas y me saque volando del barco. 
 
    Aterrizamos entre la vegetación. A unos pasos de nosotros aparecen Hefesto y Ulises en una bola de fuego que chamusca la hierba bajo sus pies. Y antes de darnos cuenta, estamos rodeados de una jauría de cerdos, lobos y leones, más algún que otro bicho espontáneo. 
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    Chanel 
 
      
 
    Me duelen los cuartos traseros de estar sentada vigilando la escalinata de entrada al palacio por si la bruja aparece dispuesta a cumplir su amenaza de matar a Helena. 
 
    Bostezo y estiro las patas hacia delante llevando el cuerpo hacia atrás.  
 
    Cosas de gatos. Y, cuando estoy a punto de darme un segundo baño y tengo la lengua a escasos centímetros de la pata derecha, una lluvia de flechas corta el aire sobre nuestras cabezas. Una horda de mujeres se aposta en las balaustradas de los pisos superiores, disparando hacia el mar. 
 
    Por favor, que eso signifique que ha llegado la caballería. 
 
    Una Circe furiosa, sale del palacio como una exhalación haciendo rebotar la puerta con un golpe seco en el retroceso.  
 
    Un grito espeluznante brota de su garganta, tan potente, que puedo ver unos goterones de saliva, saliendo disparados hacia delante, escapándose de entre sus dientes de tiburón.  
 
    —Tía, qué asco. 
 
    Entonces, corre como si la persiguiera el diablo siguiendo la dirección de las flechas. 
 
    Helena otea hacia todas partes, tan ansiosa como yo porque la ira de la bruja signifique que alguien ha venido a nuestro rescate. 
 
    Y la respuesta llega a modo de bola de fuego. Hefesto se planta ante nosotras con una expresión, mezcla de preocupación y alivio, plantada en la cara.  
 
    —Gracias a los dioses que estás bien —dice mientras agarra dos barrotes con las manos y los hace desaparecer derritiéndolos como mantequilla. Y así con otros dos, hasta que un agujero enorme permite a Helena salir de allí y a mí con ella. Se abrazan y suspiran contra el pelo del otro.  
 
    Ay, qué bonito es el amor. 
 
    —Chanel, ¿estás bien? ¿Qué te ha hecho la fea esa?  
 
    ¡Raknar! 
 
    —Cari…
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    «Las amazonas eran un pueblo de solo mujeres descendientes de Ares, dios de la guerra. En su gobierno no intervenía ningún hombre» 
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    Al final he caído como una piedra. 
 
    Tenía dudas de qué era lo que me movía a poner en riesgo mi recién recuperada vida, pero la respuesta me ha llegado, tan clara como el agua, cuando he visto a esa gata pija.  
 
    —Tú y tu rollo de almas gemelas. Me has liado —la culpo injustamente por sentirme así. 
 
    Menuda mierda. Ahora querrá un compromiso y una camada de gatitos, y lo peor es que… yo también.  
 
    Y menudos gatitos serán. Hermosos como no se habrán visto otros jamás. No como mis hermanos los de la colección de Agatha Ruiz de la Prada.  
 
    Pero la situación no da tregua. Antes de pensar siquiera qué paso dar ahora, una cantidad indecente de mujeres con uniformes de guerra sale del palacio que tenemos delante, espadas en mano y en formación de combate. 
 
    Hefesto en un acto reflejo, tal como hacía Lucifer con Ágata, pone a Helena detrás de él. Y yo, que por raro que suene, soy más lento en esto, le imito e intento desplazar a Chanel hacia la zona de la cola. Pero ambas féminas hacen lo contrario y dan un paso al frente. 
 
    —Hermanas amazonas, deteneos. —Se planta Helena delante del ejército extendiendo la mano derecha, en plan «habla con mi mano»— Circe ha convertido a muchos hombres en bestias, pues la mueve un antiguo rencor. Sé bien que vosotras compartís un rencor similar, un odio hacia el sexo masculino, que os empujó a ataros a ella, y a su poder, en servidumbre, viendo en ello un medio para castigar a aquellos que despreciáis. Pero yo ahora os doy la posibilidad de servir a la auténtica poseedora del don divino de la transmutación animal, de servirme a mí.  
 
    Las amazonas se quedan inmóviles, se miran unas a otras y dudan. A lo lejos, la loca de la bruja sigue pegando berridos. 
 
    Helena suelta un suave silbido y, pocos segundos después, un lobo llega hasta ella, con la cabeza baja y el rabo entre las piernas, soltando gruñidos lastimeros. Y entonces la chiquilla que Nubia siempre llamaba «la de la camiseta de Mickey», pone las manos temblorosas sobre la cabeza del lobo, mientras murmura: 
 
    —Que funcione, que funcione. 
 
    Pero no ocurre nada, el lobo sigue con la cabeza bajo las palmas de la bruja sin recuperar su humanidad, hasta que Hefesto hace aparecer un cayado, con una pequeña llamarada sobre las palmas de las manos, y se lo entrega a Helena. 
 
    —Quizá esto es lo que necesites. El atributo de Circe o, mejor dicho, tu atributo —le dice él con admiración. 
 
    Helena le mira con agradecimiento en los ojos. Ella sabía lo que era ese objeto, pero nunca habría tenido la valentía para hacerlo suyo, de no haber estado rodeada de sus amigos. 
 
    Vuelve a probar colocando el extremo del cayado contra la coronilla del lobo, justo entre las orejas gachas del animal, y entonces una suave vibración comienza a erizar su pelaje negro. Un escalofrío lo recorre segundos antes de que el lobo desaparezca y un hombre desnudo en posición fetal, aparezca en su lugar. 
 
    La sonrisa triunfante de Helena se extiende rápidamente por su cara, dándole un color rojo a las mejillas y a la nariz, como un Papá Noel borracho.  
 
    Hefesto, que tenía la ceja arqueada en lo que parecía una mueca petrificada, reacciona y da un grito de flipao total. 
 
    Las amazonas están igual que yo, alucinando pepinillos. Chanel es la única que parece que ya sabía de lo que era capaz Helena. Y yo, que haber estado muerto me convalida mucha calle, sin embargo, estoy como estoy, con los bigotes también de punta. 
 
    —¿Qué eres, colega? Y yo que pensaba que Ágata era la rehostia en el tema brujas —le maúllo porque, estarme callado mucho rato, me enroncha.  
 
    Las amazonas se inclinan ante Helena.  
 
    —Deponed las armas. Sois libres. Yo os libero de vuestro juramento. 
 
    Ay, qué emoción. Estoy viviendo el momento en que Aragorn liberó al Ejército de los Muertos, en el Retorno del rey.  
 
    Sigo preguntándome si Aragorn sería familia de la araña aquella amiga de Hagrid que se llamaba igual que él.  
 
    Ah no, que esa se llamaba Aragog.  
 
    Qué idas de olla me dan, por favor.  
 
    Esto tiene que ser culpa de todo el estrés que vengo sufriendo desde que encontramos, Ágata y yo, a aquel bebé feo y calvo en la puerta de nuestra casa. Debí haber cogido la cesta y colársela al vecino. Pero claro, como no tenemos vecinos cerca, pues nos la comimos nosotros. Y ahora aquí estoy, a punto de dejar la vida de soltero, y pensando gilipolleces mientras los gritos de esa bruja desquiciada resuenan cada vez más cerca. 
 
    Soy un puto genio.
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    «Circe, conocida por sus artes de seducción, irónicamente, no pudo contra los encantos de Ulises y se enamoró de él»  
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    Lucifer y Ulises caen, literalmente, del cielo.  
 
    Ruedan por el suelo, enredados en alas y extremidades.  
 
    —Dejad de jugar, coño, que no es el momento —les maúllo. 
 
    Y, cómo no, la bruja elige ese instante para aparecer también con una cara de mosqueo, que no veas. Sumándole que de cerca es aún más fea. 
 
    —¡Amazonas, cogedlos! —grita. 
 
    —Ay —le maúllo antes de que nadie tenga tiempo de reaccionar. Mi boca es el revólver más rápido del oeste— Te has perdido el último capítulo de la primera temporada. Las amazonas ya no trabajan para ti. Ahora están liberadas, como los espectros de El Sagrario. Vale, por tu cara deduzco que no has visto El señor de los anillos. No te recomiendo, entonces, que te vayas a la serie de Prime sin pasar primero por las tres pelis, porque si no, no vas a entender el despropósito que han montado con «la Galadriel». Se les ha ido tres pueblos —le maúllo esto último bajito, en confidencia. 
 
    Mientras despotrico y tengo a la bruja mirándome con cara de idiota, espero que los otros aprovechen la distracción para moverse, porque es que la tía no me da réplica y no me gustan los monólogos. Al menos no durante un tiempo indeterminado, y si mi interlocutor está más perdido que un minion en un episodio de los Simpson.  
 
    Pero son unos dioses, y lo que sea Helena, muy listos. 
 
    Mientras Lucifer, que ya se ha puesto de pie, y Ulises se ponen delante de la bruja, Hefesto se ha colocado detrás. 
 
    —Ignora al gato y mírame a mí —toma la palabra el marinero—. Ha pasado mucho tiempo Circe, y veo que no ha sido un tiempo generoso con ninguno de los dos. Pero eso puede cambiar. Podemos enmendar todo esto. La vida que hemos vivido separados. 
 
    ¿Eh? ¿De qué va esto?  
 
    —Ulises… yo… 
 
    —Chist —la chista el de la agencia de viajes—. No tienes que decir nada, solo ven conmigo, abandonemos esta isla. Tengo el barco aparcado en la playa… más o menos. Vámonos juntos, olvida tu sed de poder.  
 
    Según habla se va acercando a ella, hasta que le pone el brazo sobre los hombros y lentamente la conduce de camino hacia la playa. 
 
    Nos quedamos inmóviles sin saber qué hacer. Esperábamos un enfrentamiento bestial y ahora estamos como: «pues menuda mierda, ¿para esto he venido yo aquí?». 
 
    Entonces recuerdo lo de la promesa a las Moiras. Hemos estado tres días en el mar, este es el cuarto día. Solo le quedan otros tres para cumplir lo prometido y devolver el barco. 
 
    —Pero Ulises —le maúllo alto para que me oiga—. No tenías que… 
 
    —Cállate gato. —Ulises gira la cabeza hacia mí, cabreado—. No me obligues a dar marcha atrás y coserte la boca con hilo de pescar.  
 
    Ups. 
 
    Abro la boca y la cierro varias veces, pero es la primera vez que aguanto sin emitir sonido alguno.
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    «Entre las antiguas supersticiones marineras, destaca la que auguraba que una mujer a bordo de un navío atraería la desgracia» 
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    Al parecer Circe no podía salir de la isla… en el barco. 
 
    Fuimos tras ellos, porque me habrían silenciado, pero las patas me funcionaban como nunca. La curiosidad es un aliciente estupendo para que yo acepte hacer cualquier tipo de ejercicio.  
 
    Si de la playa hasta el palacio, me tuvo que transportar Hefesto.  
 
    En cuanto la bruja se subió al barco, unas cadenas salieron del corazón del navío, o sea de la bodega, y se enroscaron alrededor de su cuerpo. Pegó un alarido que me dejó los tímpanos retumbando en modo estéreo de los ochenta.  
 
    Lo demás que soltó por la boca ni yo puedo repetirlo. 
 
    Resulta que pesaba una maldición sobre el navío que Circe desconocía, obviamente, por la que ninguna bruja podría embarcar jamás en él.  
 
    Ahora entiendo que me hiciera callar. Pero todo lo demás ¿qué significa? 
 
    —¿Cómo lo has hecho? —maúllo preguntándole a Ulises. 
 
    —Fácil, Circe siempre estuvo enamorada de mí, aunque yo nunca la correspondí. Por eso utilicé esa carta para atraerla a la maldición de mi barco. Y ahora pasará a ser el problema de sus tres propietarias, porque el barco no la liberará hasta que ellas se lo ordenen. 
 
    Ahora siento lástima de la pobre Circe. 
 
    —Lo siento, tía, debe ser una putada que te traicione la persona que amas.  
 
    —No me hables con tu sucia boca, abominación —me grita soltando babas espumosas de rabia. 
 
    Chao, lástima. Hasta más ver. 
 
    —Con las Moiras te lo vas a pasar de puta madre.  
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    Antes de plantearnos siquiera abandonar la isla, hay un montón de cosas que resolver. Para empezar, está la cuestión de todos los hombres que estaban transmutados en animales.  
 
    ¿Qué pasará con ellos ahora que han recuperado su humanidad? 
 
    Hermes es la solución. Bueno, Hermes y su carro.  
 
    Cuando lo llamamos aparece tan dorado como es él, con su buga cúbico tirado de dos caballos blancos con las crines tan relucientes que me ha dado vergüenza llevar los pelos que llevo, de cochino, de llevar días lamiéndome con las patas mojadas de agua de mar. 
 
    Bah, lo llamó Lucifer por Skype, que queréis saberlo todo. 
 
    Lo importante es que Hermes se los echó al carro con el mismo sistema que usaban los padres en los ochenta para meter a sus dieciséis hijos en un Seat 127. Unos encima de otros o colgados de la baca.  
 
    Cuando regresó a por las amazonas nos contó que los había dejado a todos en un punto base, o sea los descargó en un centro comercial. Luego se llevó a todo el ejército a la isla de Temiscira, donde su reina Hipólita estaría más que encantada de tener más bocas que alimentar.  
 
    Cuando ya estaba en el aire nos gritó que nos iba a bloquear.  
 
    Buah, yo ni siquiera tengo móvil.  
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    La travesía está siendo una mierda, si no fuera por Chanel, ya habría saltado por la borda. Esto no está suficientemente bien pagado. Tres días, tres, aguantando los insultos de esa víbora. Y tiene muchos. Hasta ahora me ha llamado aberración, hijo de una cabra, calamar en su tinta (no lo entendí), miércoles (cómo se puede ser tan retorcida). 
 
    Inciso: ¿qué es peor, que te llamen miércoles o lunes?  
 
    Y así una larga lista. Debo reconocer que es creativa.  
 
    Con Ulises tampoco va fina. Pero al menos lo de él va con excusa, pero esa inquina conmigo, ¿por qué? Chanel dice que es porque siente amenazada su inteligencia pues yo, siendo un gato, la supero con mucho, pero dudo que sea por eso. Atufa a compasión. Con Lucifer o Hefesto no se mete, ni con Chanel. Sin embargo, a Helena, la mira como si fuera uno de esos cubos que ponen en las esquinas de los cuadriláteros para que escupan los boxeadores.  
 
    Estos tres días han sido un monotema. Por un lado, Circe despotricando y por otro, Helena sincerándose. Había mentido más que hablado para ocultar su verdadera identidad. La bruja no había hechizado a su tatarabuela, ni siquiera tenía tatarabuela, eran a ella y a su madre a las que tenía atadas. Las convocaba con magia negra siempre que se le ocurría un nuevo plan para hacerse con los poderes de Helena. Todos con idénticos resultados fallidos. Menos mal.
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    «Las Moiras eran temidas y respetadas por los dioses pues el propio Zeus estaba sujeto a sus designios» 
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    Llegamos a la isla de las tres Moiras. Antes de divisar la isla ya la huelo. Ese olor a cubo de basura puesto al sol. Miro a Circe y vuelvo a recuperar la compasión. Es un destino chungo quedarse atrapada con esas brujas insalubres. 
 
    Atracamos el barco y nos bajamos, llegando todos en piña hasta la puerta de «hobbit». Antes de llamar, la bruja de las tijeras sale a recibirnos con una sonrisa demente en la cara. 
 
    —Vaya, pero mirad, hermanas, quién se ha dignado a regresar. Pensábamos que una vez pasado el plazo serías más inteligente y no se te ocurriría presentarte aquí —le dice con ironía a Ulises. 
 
    —He cumplido el plazo, aún estamos dentro de esos siete días que me concedisteis. 
 
    Las tres brujas, que ya están reunidas en la entrada de la choza, ríen. Es una risa siniestra. 
 
    —¿Se te ha perdido el reloj? Han pasado 28 días desde que os llevasteis el barco. 
 
    —Eso no es verdad. Mentís —las acusa Ulises dando un paso airado al frente. 
 
    —No mentimos… 
 
    —Tú eres el que… 
 
    —No ha cumplido. 
 
    Vuelven a hablar completándose las frases.  
 
    Qué truco más chulo. 
 
    —Olvidamos mencionar un detalle. El tiempo en la isla de Circe no transcurre igual que en el mortal. Un minuto puede durar un día aquí. Todo es impredecible allí, sobre todo el tiempo. Habéis incumplido la promesa y ahora vuestra vida es nuestra. Cortaremos el hilo y os despojaremos de la inmortalidad que un día os concedimos. 
 
    —Habéis hecho trampa —maúllo acusándolas. 
 
    Bufo de ira, y eso que Ulises no me cae bien. 
 
    Entonces la voz de Helena suena a nuestro lado. 
 
    —Moiras, os saludo respetuosamente. Yo conocía la virtud del tiempo en la isla. Y ahora me doy cuenta del riesgo que ha corrido Ulises para ayudarme, aún sin conocerme. Me gustaría abogar por él. Decidme cómo podríamos compensaros si le perdonáis la vida. 
 
    —Quién eres tú… 
 
    —Que hablas por el hijo… 
 
    —De Ítaca. 
 
    —Soy Helena, hija de Esculapio, dios de la medicina. Circe había imitado mi sino y ansiado mis dones, por eso me secuestró y me llevó a Eea, pero la hemos capturado y ahora está atrapada en el barco que anheláis. 
 
    —Circe está… 
 
    —Encadenada…  
 
    —En nuestro barco. 
 
    Se relamen las tres de placer. 
 
    —Así es, ¿podéis aceptar ese obsequio a cambio de la vida de Ulises? —sigue negociando Helena. 
 
    —Podemos, hija de Esculapio y debemos. Circe es un incordio para nosotras, igual que lo eres tú, si posees el don de la transmutación. La vida de un animal escapa a nuestro control. Los hilos de las vidas de los animales no son nuestro cometido y, cuando convertís a los hombres en bestias, nos arrebatáis el control sobre ellos. Aceptaremos a Circe solo a cambio del báculo que devuelve a los animales a su forma humana y la promesa de que no interferirás en nuestro trabajo nunca más. 
 
    Helena parece sopesar un segundo la petición de las Moiras. Yo estoy deseando que esta conversación termine para salir de esta isla. El olor empieza a aturdirme y sigo inflado como un pez globo. 
 
    —Acepto —asiente por fin—. No supone ningún esfuerzo renunciar a un poder que nunca deseé.  
 
    —Trato hecho. 
 
    Entonces, la bruja que sostenía la miniatura del barco en sus manos cuando lo echaron la primera vez a la mar, extiende las manos y las tres se unen en una mueca de absorber el aire por la boca. Cogen una bocanada grande y el barco, con los gritos de Circe menguando, encoge hasta quedarse del tamaño de un juguete. 
 
    —¿Qué será de ella? —pregunto incapaz de deshacerme de la sensación de malestar por el destino de la bruja. 
 
    —La dejaremos unos días pensando en las fechorías que ha cometido y luego la enviaremos con su padre, Helios, el dios Sol. Él la retendrá en su corte para la eternidad. Nos encargaremos de ello. 
 
    Suelto un suspiro de alivio y siento el lomo de Chanel contra el mío. Eso me libera del bufido y me relajo.  
 
    Me estoy volviendo un ñoño.
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    «Asmodeus es uno de los príncipes de los demonios en la demonología de las religiones abrahámicas» 
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    Raknar 
 
      
 
    Los gritos de Ágata es lo primero que oímos cuando Lucifer, Chanel y yo aterrizamos en el palacio del Infierno. Eso hace que ni siquiera preste atención a las náuseas que me asaltan por el viaje. Detrás de nosotros aparecen Hefesto y Helena entre las llamaradas del dios. 
 
    Las sirvientas van y vienen en un histerismo sin precedentes. 
 
    —Pero qué coño… 
 
    Salimos pitando tras los pasos de Lucifer que ha salido disparado el primero. 
 
    Llegamos hasta el dormitorio que comparte con ella y allí la escena es dantesca. Hay mucha sangre. 
 
    Ágata está sobre la cama, gritando y retorciéndose entre espasmos de dolor. La frente la tiene empapada de sudor, y la cabra Filoctetes, va de un lado a otro como si estuviera loca. Esculapio está entre las piernas de Ágata, resoplando como un toro con los hombros tensos. 
 
    —¡Qué se supone que pasa aquí! —brama Lucifer agachándose ante el rostro de Ágata. 
 
    Yo estoy en shock, no puedo mover más que los ojos que siguen los paseos de la cabra como en un partido de tenis. 
 
    Detrás de mí, Helena se lleva las manos a la boca, y Hefesto emite una arcada, mientras aparta la vista. 
 
    —Está de parto —habla Helena. 
 
    ¿No, en serio? Nótese la ironía. 
 
    Pero cómo es posible, la dejamos de cuatro meses. ¿Qué clase de embarazo relámpago es este? ¿De oso panda? 
 
    Al sonido de la voz de Helena, Esculapio gira la cabeza tan deprisa, y tanto, que pienso que le va a dar una vuelta completa, como a la niña del Exorcista.  
 
    —Helena —dice con la voz emocionada. 
 
    —¿Padre? —la aludida responde entre el asombro y la misma emoción. 
 
    Corre hasta él al mismo tiempo que el médico se incorpora dejando a la parturienta a la buena de Dios. Se funden en un abrazo. Y el tiempo parece importarles un pepino. Pero finalmente la agonía de Ágata los separa y tras mirarse un último segundo, Esculapio vuelve adonde estaba. 
 
    —Si el reencuentro familiar ha acabado, me puedes decir ya qué es lo que está pasando —pide cabreado Lucifer mirando con severidad al médico. La cabra se sobresalta y prepara la cabeza para topetear al dios del Infierno. Ahora entiendo su comportamiento. La cabra protege a Esculapio, y que le griten lo considera una amenaza que hay que ajusticiar a cabezazos. Me interpongo entre ellos y la detengo a tiempo. 
 
    —Estate quieta, cabra loca. 
 
    —Filoctetes —la llama al orden su dueño—. Está todo bien. —Y entonces se dirige a Lucifer—. El parto ha comenzado hace unas dos horas. Rompió aguas y me llamó. Nos hemos estado comunicando para controlar el embarazo. Cuando estuvisteis en mi casa, pude reconocerla y comprobar que el feto crecía más deprisa de lo normal. Calculé que en unas tres semanas a partir de aquel momento tendría lugar el alumbramiento. Así se lo informé a ella. 
 
    Y estos han hablado también por Skype. Qué perra con querer saberlo todo. Que solo soy un gato. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? Jamás te habría dejado sola de haberlo sabido —le reclama Lucifer mientras le acaricia el pelo, despegándole mechones de la frente. 
 
    —No ha querido avisar a nadie —dice Esculapio —. Ni siquiera a los reyes del Caos. 
 
    —Eso es justo lo que quería evitar, que te preocuparas. Siempre me he valido por mí misma, soy una de las brujas más fuertes de mi generación. No quería parecer desvalida. —Pero un nuevo grito estalla en su boca negando eso cuando, una nueva contracción, la hace elevar la mitad del cuerpo de la cama. Cuando se calma unos segundos después, continúa: 
 
    —Cuando Hefesto nos contó lo de Helena, supe que había hecho lo correcto no diciéndote nada, nuestros amigos te necesitaban. Yo tenía a Esculapio para que velara por mí. En cuanto me dejaste con Kármala, y nos aseguramos de que ya habíais pasado por allí, fui a ver al Oráculo y le pedí que me devolviera al Infierno. 
 
    Otro chillido de dolor desgarra mi corazón de gato. No soporto verla sufrir así. 
 
    Aparto la cabeza y retraigo las orejas hacia atrás. Al hacerlo, observo a Helena susurrar una petición a Hefesto que desaparece envuelto en fuego.  
 
    —¿A dónde va? 
 
    Pero antes de que ella tenga tiempo de contestar, Hefesto regresa con una mujer vestida con una bata blanca de médico. El parecido con su hija es asombroso. 
 
    —Esta es Epíome, mi madre —nos la presenta a todos—. Ayúdala —le pide señalando a Ágata. 
 
    Epíome asiente, aunque por su gesto ansioso deduzco que querrá preguntarle a su hija tantas cosas que ahora no hay tiempo de preguntar. 
 
    La mujer se acerca al lecho donde Ágata se retuerce de dolor, y le coloca ambas manos sobre el cráneo. Lucifer se aparta lo justo, resistiéndose a alejarse de ella, y sonríe al ver cómo la bruja relaja el gesto y suspira aliviada.  
 
    —No sufrirás mientras yo esté aquí —le dice con convicción. 
 
    —Gracias — susurran a la vez ambos amantes. 
 
    La mujer repara ahora en el médico que la mira con expresión tan anhelante como cuando vi aquellas salchichas en mi primer viaje. Cuando el hambre era lo único en lo que podía pensar. 
 
    —Cariño —sale de la boca de Esculapio. 
 
    La cabra para en seco el paseo que había reanudado y da saltitos como un caniche feliz. 
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    Lo primero que vemos es una mata de pelo rojo cuando el médico cambia de postura para facilitar su labor. Luego unos apéndices negros cubren el resto de su cuerpo que sale deslizándose como si lo hubieran untado en aceite. Con él, una cantidad de líquido sanguinolento abandona el cuerpo de Ágata.  
 
    Unos berridos, que suenan a música, salen de esa cosa diminuta que extiende unas alas tan negras como las de su padre, y parece despertar de un sueño profundo. Vuela hasta los brazos de su madre y allí las repliega hasta hacerlas desaparecer. El pequeño diablillo se queda acurrucado bajo la mirada de amor más intensa que haya visto jamás.  
 
    Mierda, se me llenan los ojos de un fluido acuoso.  
 
    Qué coño es esto. 
 
    El contacto de Chanel me parece ahora la cosa más maravillosa del mundo. 
 
    Soy un gato feliz, joder.
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    Epílogo 
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    Raknar 
 
      
 
    La promesa que le hizo Ágata a Esculapio fue ayudarlo a reencontrase con su familia. Y así lo hizo, pues el parto del pequeño Asmodeus, que ya les vale el nombre que le han puesto, los reunió.  
 
    Helena se había sincerado con ella, y era la única de nosotros que conocía toda la verdad.  
 
    Yo vivo ahora en el Infierno porque quiero. No me ata ninguna obligación. Mi Chanel, dado que Helena se ha instalado en el pisito de Hefesto, se ha quedado aquí conmigo. 
 
    Los padres de Helena reparten ahora su tiempo entre el Olimpo y el Infierno. Y a mí me parece genial, pero, coño, que no se traigan la cabra cada vez que vienen de visita que está, de un subido de tono, inaguantable.  
 
    Nubia y Apophis finalmente tendrán toda la eternidad para estar juntos. Ella ahora reina con él en el Caos y comparte su poder. Eso hará que su deber, al ser compartido, sea más llevadero. 
 
    Hoy estoy hablando más de la cuenta con Carlos y «el Jonny». Tenía novedades. Les he contado que pronto habrá pequeños gatitos correteando por ahí, que ni se les ocurra ofrecerles hierba a ninguno, que los tendré entre ojo. Ellos como siempre se ríen y asienten con la cabeza. Son tan predecibles como la muerte. 
 
    A vosotros deciros que os echaré de menos… o no.
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    De cómo Lucifer y Raknar lograron que Zeus permitiera a Esculapio reunirse con su familia y viajar libre entre el Olimpo y el Inframundo

  

 
   
    [image: image16.jpg] 
 
    Lucifer 
 
      
 
    El gato es la clave porque Zeus le tiene pavor. Lo supe cuando no le lanzó un rayo y lo pulverizó desde que abrió el hocico en su presencia.  
 
    No le culpo. Yo le tengo el mismo terror. 
 
    Así que juntos vamos a abogar por el médico que ha ayudado a nacer a mi pequeño y magnífico demonio alado. No es solo orgullo de padre, es que lo es. 
 
    Cuando nos acercamos a la cima del monte y hasta el trono del padre de los dioses, veo como la cara le cambia de un rosado intenso, fruto de los excesos con el hidromiel, por un blanco lechoso. 
 
    —No sé lo que has venido a pedirme, pero la respuesta es sí a todo, si te llevas al gato antes de que suelte un solo maullido —dice, con la voz temblorosa, sin darnos oportunidad de hablar. 
 
    —Vale —suelto y cojo a Raknar rápidamente porque noto como se pone morado intentando mantener dentro la burrada que tiene en la lengua. 
 
    —Ni se te ocurra —le grito ya en el aire. 
 
    —Si solo iba a decirle que estaba mucho más guapo. 
 
    —Y una mierda. 
 
    —Cómo me conoces.

  

 
   
      
 
      
 
    En una residencia de ancianos 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierto desorientado, como siempre que paso una noche agitada. La puerta de mi habitación se abre y entra una de las cuidadoras que mejor me cae. 
 
    —¿Ha descansado Sr. Molina? 
 
    —Más o menos —le respondo. 
 
    —¿Otra vez ha soñado que es un gato? 
 
    —Otra vez, sí. 
 
    «Y qué sueño», me guardo para mí. 
 
    —¿Quiere que le deje alguna cosa esta noche para que le ayude a dormir mejor? 
 
    —No, me gustan mis sueños. Para mí, soñar es leer con los ojos cerrados. 
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